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En  12  de  Octubre  de  1 843  tuvo  el  honor  el  In¬ 
geniero  general  de  proponer  al  Gobierno,  y  este  la 
dignación  de  aceptar,  el  pensamiento  de  nombrar 
Oficiales  que  con  asiduidad  y  perseverancia  se  en¬ 
cargasen  de  registrar  los  Archivos,  general  de  Si¬ 
mancas,  el  de  la  Corona  de  Aragón  en  Barcelona,  y 
el  de  Indias  en  Sevilla,  á  fin  de  reunir  datos  á  pro¬ 
pósito  para  escribir  la  historia  del  arma  de  Inge¬ 
nieros,  íntimamente  enlazada  con  las  guerras  que 
por  espacio  de  largos  años  y  en  distintas  épocas  ha 
sostenido  la  España,  y  dar  á  conocer  los  pasos  su¬ 
cesivos  por  donde  los  españoles  en  todos  tiempos 
han  sabido  conservarse  á  la  altura  de  conocimien¬ 
tos  militares  de  los  demas  pueblos  de  Europa,  si 
es  que  en  alguna  ocasión  no  han  logrado  aventa¬ 
jarla.  Nombrados  en  efecto  para  el  primero  de 
aquellos  Archivos  el  Coronel  D.  José  Aparici,  para 
el  segundo  el  Coronel  Teniente  Coronel  D.  Fer¬ 
nando  Camino,  y  para  ei  tercero  el  Coronel  Goico- 
chea,  ya  difunto,  y  después  sucesivamente  el  Co¬ 
ronel  D.  Benito  Canales  y  el  Brigadier  Donoso,  son 
ya  muchas  las  noticias  que  han  producido  estas 
comisiones  confiadas  á  tan  celosos  como  distingui¬ 
dos  Gefes.  Y  aunque  el  fruto  verdadero  que  de 
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ellas  se  puede  obtener,  no  se  alcanzará  hasta  que 
con  presencia  de  todos  una  mano  diestra  é  inte¬ 
ligente  las  armonice  formando  un  cuerpo  de  histo¬ 
ria  que  no  podrá  menos  de  ser  interesante ;  sin  em¬ 
bargo  el  vivo  y  particular  interés  que  excita  la 
memorable  jornada  de  Lepanto,  en  que  tanta  glo¬ 
ria  cupo  á  la  España  que  con  sus  propias  fuerzas 
navales,  y  acaudillando  las  de  otras  muchas  nacio¬ 
nes  entonces  florecientes,  luchó  contra  un  enemigo 
común,  el  mas  poderoso  que  por  aquellos  tiempos 
podia  presentárseles,  hace  que  se  deje  á  un  lado 
por  un  momento  el  propósito  de  reunir  solo  por 
ahora  los  materiales  mencionados,  y  se  publique 
desde  luego  en  el  Memorial  lo  que  se  ha  hallado 
referente  á  este  célebre  acontecimiento ,  según  lo 
indica  la  siguiente  comunicación  del  laborioso  Gefe 
á  quien  se  debe  tan  importante  trabajo. 


CjUERPO  DE  INGEN IEROS.=  Comisión  de  HisTORiA.=^rc^z- 
vo  de  Simancas.— Excmo.  Sr. :  En  vista  de  la  orden  que  Y.  E. 
tuvo  á  bien  dirigirme,  en  que  me  decía  tener  noticia  de  exis¬ 
tir  en  este  Archivo  un  plano  de  la  batalla  de  Lepanto,  de  que 
le  sería  muy  grato  tener  una  copia,  pregunté  por  este  precio¬ 
so  documento  al  Secretario  del  Archivo  D.  Manuel  García 
González,  quien  con  su  acostumbrada  bondad  lo  puso  á  poco 
rato  á  mi  disposición ;  pero  advirtiendo  que  se  hallaba  su¬ 
mamente  deteriorado,  por  haber  carcomido  la  humedad  sus 
muchos  dobleces  en  términos  de  que  apenas  podía  juntarse, 
resolví  restaurarle,  lo  que  efectivamente  se  verificó  pegándole 
parte  por  parte  á  un  papel  de  marquida  con  suma  prolijidad, 
de  modo  que  quedó  en  estado  de  durar  otros  tres  siglos.  Ade¬ 
mas  hice  sacar  á  mi  hijo  el  Capitán  del  Cuerpo  D.  José  Apa- 
rici  y  Biedma ,  la  copia  que  tuve  el  honor  de  dirigir  á  Y.  E. 
y  otra  que  se  ha  colocado  en  el  legajo  núm.  1134  de  Estado, 
para  que  en  el  caso  de  perecer  totalmente  el  original,  que¬ 
dase  esta  copia,  fac-símile  del  mismo,  pues  se  ha  copiado  con 
la  mas  completa  igualdad  sin  haberle  añadido  mas  que  el  ró¬ 
tulo,  que  manifiesta  el  objeto  á  que  corresponde* 

Al  buscar  este  documento  aparecieron  otros  varios  relati¬ 
vos  á  este  memorable  acontecimiento,  y  resolví  formar  la  co¬ 
lección  que  dirijo  á  Y.  E.  copiada  toda  de  mi  mano  y  confron¬ 
tada  después,  para  evitar  cualesquiera  equivocaciones. 

Consta  esta:  1?  De  la  orden  general  de  navegación  y  com¬ 
bate  dada  por  D.  Juan  de  Austria,  Capitán  general  de  la  ar¬ 
mada  combinada  de  la  Sania  Liga  Cristiana,  en  el  Puerto  de 
las  Legumenigas  á  9  de  Setiembre  de  1571,  en  que  se  deta¬ 
llan  y  enumeran  todas  las  naves  que  componían  aquella  pode¬ 
rosa  armada,  con  expresión  de  sus  divisiones  en  escuadras, 
naciones  á  que  pertenecían,  Capitanes  que  las  mandaban  y 
divisa  particular  de  cada  una. 

2?  De  una  relación  de  los  tercios  y  Maestres  de  Campo  que 
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tomó  á  su  bordo  para  guarnición  de  los  buques,  Príncipes, 
Capitanes  y  aventureros  que  tomaron  parte  en  tan  santa 
empresa . 

3?  Copia  de  la  carta  sencilla,  á  la  par  que  magestuosa,  con 
que  D.  Juan  de  Austria  puso  en  conocimiento  de  Felipe  II  un 
suceso  tan  memorable  que  abatió  por  mucho  tiempo  el  triun¬ 
fante  poder  de  la  media  luna. 

4?  Un  fac-símile  interpretado  de  la  primera  inspiración 
de  Felipe  II  al  acabar  de  leerla,  escrita  de  su  mismo  puño  al 
respaldo  de  dicha  carta,  en  que  se  ven  los  rasgos  de  su  viva 
imaginación  y  de  su  incansable  pluma. 

5o.  La  relación  circunstanciada  de  la  batalla,  remitida  por 
el  Sr.  D.  Juan  con  todos  los  detalles  posibles. 

Y  6?  El  plano  del  orden  de  batalla  primitivo,  arreglado  á 
la  orden  general  del  dia  9  de  Setiembre,  documento  insigne 
de  la  táctica  naval  de  aquel  tiempo. 

Ninguno  de  estos  documentos  creo  que  se  halla  impreso 
hasta  ahora  ,  describiéndose  tan  solo  esta  memorable  jornada 
en  las  historias  con  aquella  concisión  que  es  absolutamente 
indispensable  á  los  escritores;  pero  siendo  tan  interesantes 
sus  detalles  y  afectando  la  gloria  de  tantas  naciones  y  fami¬ 
lias,  cuyo  nombre  dura  y  vive  todavía  en  la  Europa,  creo  ha¬ 
rá  Y.  E.  un  servicio  extraordinario  á  las  mismas  sacando  del 
olvido  estos  documentos  por  medio  de  la  imprenta  para  su 
perpetua  memoria  y  para  prez  y  honra  de  la  Nación  y  Cuer¬ 
po  á  que  tenemos  la  fortuna  de  pertenecer. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años.  Simancas  á  14  de  Ju¬ 
nio  de  1847. 


Sóccmo.  ¿/eiw'/-: 

(9Lpaua  \j  Cj  anexa/ 


Excmo.  Sr.  Ingeniero  general  D.  Antonio  Remon 
Zarco  del  Valle. 


ESTADO. 

Legajo  numero  11 34.= Año  1571. 
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El  órden  que  esta  Armada  de  la  Santa  Liga  ha  de  tener  en  el 
caminar  des  le  el  dia  que  partiere  de  este  puerto  de  las  Le - 
guminicas  en  adelante. 

Romeramente  han  de  tener  muy  gran  cuidado  todas  las 
personas  que  gobiernan  la  dicha  Armada  de  hacer  que  la  gen¬ 
te  que  en  ella  vá  viva  con  muy  gran  religión,  á  tal  que  Dios 
nuestro  Señor  nos  ayude  en  la  santa  y  justa  empresa  que  lle¬ 
vamos. 

Cuanto  á  lo  que  toca  á  la  navegación ,  donde  la  hora  que 
con  la  gracia  de  Dios  nos  partiremos,  ha  de  ir  adelante  vein¬ 
te  ó  treinta  millas  de  nuestra  Armada  Fray  Pedro  Justiniano, 
Prior  de  Mecina  y  Capitán  general  de  las  galeras  de  San  Juan 
de  Jerusalen,  con  seis  galeras  y  dos  galeotas  que  son  las  si¬ 
guientes  : 

Capitana  de  la  Religión.  —  Fanal. 

San  Pedro  de  la  Pieligion. 

Santiago  de  la  Religión. 

La  galera  de  Juan  Maripiero  de  Venecia,  por  insignia  una 
coluna  dorada  con  cuatro  cabezas  de  león  y  un  mote:  Quan 
day  el  ultra. 

La  galera  del  Capitán  Francisco  de  Venecia,  por  insignia 
Santa  Catalina  y  fanal. 

Piocafulla  de  España,  Capitán  Ortuño,  por  insignia  una 
muger. 

La  galeota  de  Fray  Scipion  Urcino. 

La  galeota  de  Francisco  de  Mecina, 
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El  dicho  Prior  de  Mecina  con  las  dichas  seis  galeras  y  dos 
galeotas  ha  de  navegar  con  mucha  vigilancia  y  cuidado ,  lle¬ 
vando  de  contino  hombres  en  las  gattas  para  que  puedan  des¬ 
cubrir  los  bajeles  que  vinieren. 

Las  dichas  galeras  y  galeotas  se  han  de  recoger  cada  noche 
á  ocho  ó  diez  millas  de  la  Armada. 

Otro  de  mañana  han  de  volver  á  hacer  fuerza  y  adelan¬ 
tarse  á  descubrir  otras  tantas  millas  como  arriba  se  dice. 

El  dicho  Prior  llevará  también  dos  fragatas  con  hombres 
de  recaudo,  con  los  cuales  ha  de  avisarme  de  mano  en  mano 
de  todo  lo  que  sucediese. 

Las  demas  galeras  de  la  dicha  Armada  han  de  ir  reparti¬ 
das  en  cuatro  escuadras  de  esta  manera: 

La  una  escuadra  que  se  ha  de  llamar  el  Cuerno  drecho,  ha 
de  llevar  al  navegar  47  galeras  y  al  pelear  50 ,  porque  se  han 
de  meter  en  él  las  tres  galeras  Rocafulla  de  España ,  Juan  Ma- 
ripiero  y  Capitán  Francisco  que  van  de  vanguardia,  y  las  unas 
y  las  otras  son  las  siguientes: 

Cuerno  drecho  de  la  Armada . 

Capitana  de  Ñapóles. — Fanal. 

Capitana  de  D.  Alonso  Bazan.  —  Fanal. 

Renegada  de  Ñapóles,  Capitán  Pedro  de  Urbina,  por  insignia 
una  muger  vestida  á  la  turquesca  con  un  turbante  en  la  mano. 

Tirana  de  Ñapóles,  Capitán  Juan  de  Rivadeneyra,  por  in¬ 
signia  una  muger  amazona  con  un  arco  y  un  alfange. 

Bacana  de  Ñapóles,  Capitán  Juan  Perez  de  Morillo,  por  in¬ 
signia  una  Minerva. 

Simón  Góro  de  Venecia,  por  insignia  un  mundo  con  un 
Crucifijo  resucitado. 

Marquesa  de  Ñapóles,  Capitán  Juan  de  Simancas,  por  in¬ 
signia  una  muger. 

Francisco  de  Molina  de  Yenecia,  por  insignia  una  águila 
negra  dorada  sobre  una  llama. 

Constanza  de  Nápoles,  Capitán  Francisco  Hernández  de 
Perea,  por  insignia  un  hombre  que  se  quema  la  mano  en  un 
fuego. 
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Nicolo  Donado  de  Venecia,  por  insignia  San  José  con  la 
palma. 

Santa  María  del  Papa,  Capitán  el  Caballero  Pandulfo  Stro- 
ci,  por  insignia  Nuestra  Señora  con  el  Hijo  en  los  brazos. 

Nadal  Benier  ele  Venecia,  por  insignia  un  león  en  pié,  do¬ 
rado,  con  un  sol  en  las  manos. 

La  Pizana  del  Papa ,  Capitán  Hércules  Balotta ,  por  insig¬ 
nia  una  muger  con  las  armas  de  Pisa. 

Andrea  Soriano  de  Venecia ,  por  insignia  un  monte  cubier¬ 
to  de  nieve  y  una  muger  con  una  hidra  en  la  mano. 

Nicolo  Vidali  de  Venecia,  por  insignia  una  grulla. 

Capitana  de  Stéfano  de  Mari,  Capitán  Fabio  de  Mari,  lle¬ 
va  fanal  y  encima  de  él  una  águila  negra. 

Cristdfaro  Cuzich  Sebengano  de  Venecia ,  por  insignia  un 
pex  dorado  y  un  penacho  de  pluma. 

Cario  Contarini  de  Venecia,  por  insignia  Nuestra  Señora 
con  el  Hijo  en  los  brazos  sobre  una  media  luna. 

Padrona  de  Lomelin ,  Capitán  Luis  Gamba,  por  insignia 
Neptuno. 

Marino  Seguri  de  Venecia,  por  insignia  una  muger  vestida. 

La  Lomelina  ,  Capitán  Antonio  Palavicino,  por  insignia 
una  doncella  con  las  armas  lomelinas. 

Francisco  Comero  de  Venecia,  por  insignia  un  Cristo  con 
una  cruz  en  la  mano. 

Vigilancia  de  Sicilia,  Capitán  D.  Silvestre  Marquito,  con 
una  grulla  por  insignia. 

La  Capitana  del  Provehedor  Quirini.  —  Fanal. 

Felipe  Pascualigo  de  Venecia ,  por  insignia  un  oso  herido 
con  un  brebe. 

Cometa  de  Sicilia,  Capitán  Pedro  de  Juan,  por  insignia 
una  estrella. 

Antonio  Bono  de  Venecia ,  por  insignia  un  corazón  en  el 
fuego. 

Porfiada  de  Sicilia,  Capitán  Hieromo  de  Mesa,  por  insignia 
un  hombre  y  una  muger  con  un  par  de  tijeras  en  la  mano. 

Juan  Francisco  Dondole,  por  insignia  una  Fortuna  sobre 
un  delfín  con  una  vela  en  la  mano. 


DOCUMENTOS  RELATIVOS 


10 

Higuera  de  España,  Capitán  Diego  López  de  Llanos,  por 
insignia  cuatro  higas. 

Andrea  Bragadin  de  Venecia,  por  insignia  un  Cristo  re¬ 
sucitado. 

Luis  Balbi  de  Venecia,  por  insignia  la  Magdalena. 

Pi  áncesa  de  Ñapóles,  Capitán  Juan  de  Loaisa,  sin  insignia. 

Francisco  Zacaról  de  Venecia,  por  insignia  un  Cristo  resu¬ 
citado  sobre  el  mundo. 

Florida  de  Ñapóles,  Capitán  Rodrigo  de  Cuastigui,  por  in¬ 
signia  una  muger  con  un  ramo  de  flores  en  las  manos. 

Darío  de  la  Chefalonia  de  Venecia,  por  insignia  una  mu¬ 
ger  con  un  racimo  de  uvas  en  la  mano. 

Mendoza  de  España,  Capitán  Pedro  Ortiz,  por  insignia 
una  cierva  dorada. 

Dominico  Polani  de  Venecia,  por  insignia  dos  cuernos  de 
ciervo. 

Jorge  Gallólo  de  Venecia,  por  insignia  una  rueda  de  For¬ 
tuna  sobre  el  mundo. 

Patrona  de  Grimaldo,  Capitán  Lorenzo-Roso,  por  insignia 
De  los  Grimaldos. 

Juan  Maripiero  de  Venecia,  por  insignia  una  colima  do¬ 
rada  con  cuatro  cabezas  de  león  y  el  mote:  Qoad  diu  el  ultra . 

Capitán  Francisco  de  Venecia,  por  insignia  á  Santa  Cata¬ 
lina  y  fanal. 

Victoria  de  Ñapóles,  Capitán  Juan  Ruiz  Esquiri,  por  in¬ 
signia  un  ángel  con  una  corona  en  la  mano. 

Leonardo  Mucinigo  de  Venecia,  por  insignia  una  montaña 
sobre  una  llama  de  fuego  y  una  pirámide  en  el  medio  con  el 
mote:  Pro  patria  ar denlius  semper. 

San  Juan  de  Nápoles,  Capitán  Sancho  Ruiz,  un  San  Juan 
por  insignia. 

Rocafulla  de  España,  Capitán  Ortuño,  por  insignia  una 
muger  con  una  corona. 

Capitana  de  Juan  Vazques  Coronado,  Capitán  Martin  de 
Chaire. —  Fanal. 

Por  Capitán  y  principal  de  las  dichas  cincuenta  galeras  de 
el  cuerno  drecho  ha  de  ir  el  Marqués  de  Santa  Cruz  ,  Capitán 
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general  de  las  Galeras  de  Ñapóles ,  de  quien  confiamos  mucho 
por  su  valor,  práctica  y  experiencia ,  y  le  han  de  obedecer  to¬ 
dos  los  demas  Capitanes  generales  y  particulares  que  en  el 
dicho  cuerno  fuesen. 

Las  dichas  galeras  de  este  cuerno  han  de  navegar,  cuando 
el  tiempo  no  les  forzare  á  otra  cosa ,  de  seis  á  siete  millas  á  la 
mar,  haciendo  todo  lo  que  al  dicho  Marqués  pareciera. 

Todas  las  galeras  de  esta  escuadra  han  de  llevar  unos  ga¬ 
llardetes  pequeños  en  la  punta  de  la  pena ,  para  ser  conocidas 
de  las  otras  galeras. 

Cuando  se  hiciese  la  señal ,  que  ha  de  ser  hacer  el  carro 
al  árbol  de  la  Real  con  una  bandera  amarilla  en  la  punta  de 
la  antena  y  tres  tiros  de  artillería ,  uno  tras  otro  algo  aspacio, 
se  pondrá  en  orden  de  batalla  por  el  orden  que  está  ordenado. 

En  la  segunda  escuadra  que  se  ha  de  llamar  la  batalla,  en 
la  cual  irá  mi  Persona ,  han  de  ir  navegando  sesenta  galeras 
y  el  dia  de  la  batalla  han  de  ser  sesenta  y  tres,  porque  se  lian 
de  meter  en  la  dicha  escuadra,  en  los  lugares  que  abajo  irán 
señalados,  las  tres  galeras  de  Malta  que  van  en  la  vanguardia 
navegando,  y  las  unas  y  las  otras  son  las  siguientes: 

Batalla. 

La  Real.  A  popa  de  la  Real,  Patrona  Real,  Capitán  D.  Die¬ 
go  de  Mendoza. 

Cuerno  drecho  de  la  Real . 

1 .  Capitana  de  S.  Santidad. —  Fanal. 

2.  Capitana  de  la  Religión  de  San  Juan,  fanal. — Ha  de  ir 
al  caminar  en  la  vanguardia. 

3.  Capitana  de  Nicolo  Doria. — Fanal. — Antonio  Doria. 

4.  Capitana  de  David  Imperial. — Fanal. — Conde  Landriano. 

5.  Patrona  de  Nápoles. — Fanal — Capitán  D.  Francisco  de 
Bcnavides. 

G.  Juan  Barbarigo  de  Yenecia  ,  por  insignia  una  Reina  con 
una  corona  y  un  pedazo  de  cadena  en  las  manos. 

7.  Capitana  de  D.  Bernaldino  de  Yelasco. — Fanal. 

8.  La  Erbigina  del  Papa,  Capitán  el  Caballero  Fabio  Ga- 
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lera  ti,  por  insignia  una  cruz  colorada  encima  de  una  bandera. 

9.  La  Patrona  del  Papa. — Fanal. — Capitán  Alfonso  Apiane 
de  Aragón. 

10.  La  Griega  de  España,  Capitán  Castillo,  por  insignia 
tres  cruces  y  un  gallo  dorado. 

1 1.  Francisco  Mengano  de  Venecia  ,  por  insignia  un  mun¬ 
do  sobre  una  media  luna  sobre  un  león  drecho  con  alas,  que 
tiene  un  crucifijo  en  las  manos. 

12.  La  Luna  de  España,  Capitán  Manuel  de  Aguilar,  por 
insignia  una  luna. 

13.  Juan  Cicogna  de' Venecia,  por  insignia  Nuestra  Se¬ 
ñora  con  el  Hijo  en  los  brazos. 

14.  La  Napolitana  de  Ñapóles,  Capitán  Diego  Ortiz,  por 
insignia  una  muger  con  alas. 

15.  Juan  Bautista  Morelo  de  Venecia,  por  insignia  una  mu¬ 
ger  con  un  niño  en  los  brazos. 

16.  La  Hidra  de  Ñapóles,  Capitán  Juan  de  Alvarado,  por 
insignia  una  hidra  con  siete  sierpes. 

17.  Luis  Pascualigo  de  Venecia,  por  insignia  un  hemífero 
con  un  Cristo  en  la  Cruz  y  un  mote:  Preclara  tanlum  di- 
ferant. 

18.  San  Nicolás  de  Ñapóles,  Capitán  Cristóbal  de  Monguia, 
un  San  Nicolás  por  insignia. 

19.  La  Envidia  de  Nápoles,  Capitán  Juan  de  Morales,  una 
muger  que  muerde  una  sierpe  por  insignia. 

20.  Francisco  Bono  de  Venecia,  por  insignia  sentado  un 
león  sobre  una  coluna  cuadrada,  tiene  en  las  uñas  un  bastón 
con  dos  sierpes  en  él. 

21.  San  Jorge  de  Nápoles,  Capitán  Juan  de  Vergara,  un 
San  Jorge  por  insignia. 

22.  Santa  Catalina  de  Nápoles,  Capitán  Juan  Ruiz  de  Ve- 
lasco,  por  insignia  una  Santa  Catalina. 

23.  Horacio  Frisono,  por  insignia  Santa  Eufemia  con  la 
palma  en  la  mano  y  una  llama  de  fuego  debajo. 

24.  San  José  de  Nápoles,  Capitán  Baltasar  de  Arana,  por 
insignia  San  José. 

25.  La  galera  del  Conde  de  Condiani. —Fanal. 
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26.  Nicolo  Trívoli  de  Venecia,  por  insignia  un  oso  con  las 
manos  delante. 

27.  Turca  de  Ñapóles,  Capitán  Pedro  de  Sandoval,  por  in¬ 
signia  una  muger  vestida  á  la  turquesca. 

28.  Santiago  de  Ñapóles,  Capitán  Jacobo  Bacaro,  por  in¬ 
signia  Santiago. 

29.  Capitana  de  Lomelin,  en  que  vá  el  Príncipe  de  Par- 
ma,  que  ha  de  llevar  el  cuerno  dreclio  de  la  escuadra  de  la 
batalla. — Fanal. 

Cuerno  siniestro  de  la  Real. 

1.  Capitana  de  la  Señoría  de  Venecia. — Fanal. 

2.  Marco  de  Molin  de  Venecia. —  Fanal. 

3.  Sicilia  de  Sicilia ,  Capitán  Jaime  Losada,  por  insignia  un 
monte. 

4.  Colane  Edrásio  de  Venecia,  por  insignia  un  Santo  Nicolás 
con  la  palma  en  la  mano  diestra  y  en  la  siniestra  una  corona. 

5.  Juan  Cen  de  Venecia,  por  insignia  un  Cristo  que  da  la 
bendición. 

6.  La  Soberana  de  España,  Capitán  Torres,  por  insignia 
una  muger. 

7.  El  Comisario  Vendramin ,  por  insignia  un  Cristo  sobre 
el  mundo. 

8.  La  Cardona  de  Sicilia,  Capitán  Juan  de  Orta,  por  in¬ 
signia  un  cardo. 

9.  Nicolo  Fradelo  de  Venecia,  por  insignia  un  león  en  pié. 

10.  Julio  Pioca  de  Venecia,  por  insignia  una  columna  con 
una  estrella ,  en  medio  el  mundo  y  sobre  él  una  cruz  y  enci¬ 
ma  la  Trinidad  con  el  mote:  Ex  alto  sol  oriens  Trinitatis  in 
cruce  pendit  ut  confundat  forcia ,  quae  sab  ¿4  as  tris  regnant . 

11.  San  Pedro  de  Malta. 

12.  Mateo  Corrari  de  Venecia,  por  insignia  una  muger  con 
un  niño  en  los  brazos. 

13.  Santiago  de  Malta. 

14.  Lorenzo  Veniel,  por  insignia  una  palma. 

15.  San  Bartolomé  de  Ñapóles ,  Capitán  Juan  Alzate,  insig¬ 
nia  un  San  Bartolomé. 
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16.  Remercen  ,  por  insignia  Hércules  con  un  león  debajo  y 
le  rompe  la  boca. 

17.  Pedro  Pisani,  por  insignia  Santa  Catalina. 

18.  Andrea  Correro  de  Yenecia,  por  insignia  un  Cristo  con 
un  libro  en  la  mano. 

19.  Felipe  Polani,  una  muger  con  un  niño  en  los  brazos 
por  insignia. 

20.  Pedro  Pisani  de  Yenecia,  un  león  sobre  un  mundo  tie¬ 
ne  las  armas  del  Sobrecómitre  en  la  diestra,  y  en  la  siniestra  un 
corazón  por  insignia. 

21.  Nicolo  Pasuol  de  Yenecia,  por  insignia  una  cruz  roja. 

22.  Nicolo  Mindini  de  Yenecia,  por  insignia  un  mundo  y 
encima  una  cruz  con  la  lanza  y  la  esponja. 

23.  Juan  Mica  el  Bricamano,  por  insignia  San  Cristóbal  que 
lleva  á  Cristo  en  las  espaldas. 

24.  Andrea  Trono  de  Venecia,  por  insignia  una  mano  que 
tiene  un  ojo. 

25.  Stelio  Calcliopulo,  por  insignia  la  rueda  con  un  Drago. 

26.  Luis  Jorge  de  Yenecia,  por  insignia  un  gallo. 

27.  Gabriel  del  Canal  de  Yenecia,  por  insignia  un  mundo 
con  un  ángel  con  la  espada  en  la  mano. 

28.  Luis  Bembo  de  Y  enecia ,  por  insignia  una  serpiente  con 
cuatro  pies,  con  el  freno;  tiene  sobre  sí  un  ángel  que  con  la 
mano  siniestra  gobierna  el  freno,  y  en  la  diestra  un  mote:  Yule. 

29.  Daniel  de  Molin  de  Yenecia  ,  por  insignia  un  ángel  con 
una  mano  alzada. 

30.  Capitana  de  Gil  de  Andrada. — Fanal,  Capitán  D.  Her¬ 
nando  Za  noquera. 

31.  Patrona  de  Sicilia,  en  que  va  Paulo  Jordán  Ursino, 
que  ha  de  llevar  á  cargo  el  cuerno  siniestro  de  la  Real.  Esta 
escuadra  lia  de  caminar  dos  millas  mas  de  tierra  del  cuerno 
drecho  y  de  tres  ó  cuatro  millas  mas  atrás. 

Todas  las  galeras  de  esta  escuadra  han  de  llevar  unos  ga¬ 
llardetes  de  tafetán  azul  pequeños  en  el  garces,  para  ser¿  co¬ 
nocidas  como  está  dicho  de  las  demas. 

Procurarán  los  Capitanes  de  las  galeras  que  no  se  crucen 
unas  á  otras. 
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La  tercera  escuadra  al  caminar  ha  de  ser  de  cincuenta  y 
dos  galeras  y  lo  mismo  al  pelear  y  se  ha  de  llamar  el  cuerno 
siniestro.  Por  Capitán  principal  de  la  cual  ya  Soranzo,  Pro¬ 
veedor  general  de  la  Señoría  de  Yenecia.  Las  órdenes  de  la 
cual  han  de  ser  las  siguientes: 

Cuerno  izquierdo  de  toda  la  armada . 

Galeras. 

La  Capitana  del  proveedor  Soranzo. —  Fanal. 

Teodoro  Balbi  de  Yenecia ,  por  insignia  San  Teodoro  ar¬ 
mado  con  una  serpiente  deba  jo  y  en  la  mano  una  lanza. 

Angelo  Soriano  de  Yenecia,  por  insignia  una  galona  con 
dos  alas  de  falcon  y  dos  sierpes. 

Capitana  de  Grimaldo. — Fanal.  —  Capitán  Jacobo  de  Lo¬ 
renzo. 

Daniel  Pascualhigo  de  Yenecia,  por  insignia  una  muger 
armada  con  un  brebe  en  la  mano. 

Bertuchi  Contarini  de  Yenecia  ,  por  insignia  un  monte  con 
un  fuego  encima. 

Francisco  Cornero  de  Yenecia,  por  insignia  un  Cristo  re¬ 
sucitado. 

Fama  de  Ñapóles,  Capitán  Juan  de  las  Cuebas,  por  insig¬ 
nia  la  fama  con  la  trompeta. 

Juan  Bembo  de  Yenecia ,  por  insignia  una  muchacha  des¬ 
nuda  que  denota  la  verdad,  y  debajo  tiene  una  mora  que  la 
saca  la  lengua. 

San  Juan  del  Papa,  Capitán  Antonio  Plito,  por  insignia 
un  San  Juan. 

Juan  Maconigo  de  Yenecia,  por  insignia  á  San  Juan  con 
una  palma  en  la  mano. 

San  Pedro  del  Papa,  Capitán  Fray  Federico  de  San  Jorge, 
por  insignia  San  Pedro  con  las  llaves. 

Pedro  Baduel  de  Yenecia,  por  insignia  San  Pedro  con  las 
llaves. 

San  Pablo  del  Papa ,  Capitán  el  Comendador  Buchii ,  por 
insignia  San  Pablo  con  la  espada  en  la  mano. 
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Marco  Ruimaeho  de  Venecia,  por  insignia  un  muchacho 
con  una  sierpe  al  rededor. 

Braba  de  Ñapóles,  Capitán  Miguel  de  Quesada,  por  insig¬ 
nia  una  muger  armada. 

Pedro  Cano  de  Venecia,  por  insignia  á  San  Cristoval,  con 
un  Cristo  en  las  espaldas. 

Jorge  Calergi  de  Venecia,  por  insignia  un  Cristo  resu¬ 
citado. 

Federico  Nani ,  por  insignia  con  un  Cristo  que  da  la  ben¬ 
dición  que  el  Cristo  está  con  un  mundo. 

Patrona  de  Nicolo  Doria,  Capitán  (no  se  expresa),  con  un 
pex  por  insignia. 

Marco  Antonio  Beniel  de  Venecia,  sin  insignia. 

Marco  Antonio  Pisani  de  Venecia,  por  insignia  N.  S.  con  la 
palma. 

Patrona  de  David  Imperial,  Capitán  Nicolo  Delio  Ginovés, 
con  un  San  Antonio  por  insignia. 

David  Bembo  de  Venecia,  por  insignia  San  Pablo. 

Juan  Antonio  Cavalo  de  Venecia ,  por  insignia  una  cruz: 
Saniun  foto  et  in  vita. 

Francisco  Bono  de  Venecia,  por  insignia  Santa  Catalina. 

Victoria  del  Papa,  Capitán  Bachio  Guirte  de  Pisa,  una  mu¬ 
ger  con  la  palma. 

Ludovico  Cicuta  de  Venecia,  por  insignia  un  Cristo  resu¬ 
citado. 

Vicencio  Benedetto  de  Venecia,  sin  insignia. 

Juan  Bautista  Quirini  de  Venecia,  por  insignia  un  Cristo 
con  una  cruz  y  una  palma  en  la  mano. 

Sebastian  Prinli  de  Venecia,  por  insignia  un  Cristo  resu¬ 
citado. 

Daniel  Trón  de  Venecia,  por  insignia  una  ninfa  con  una 
corona  en  la  mano. 

Marco  Cimera,  por  insignia  el  Espíritu  Santo. 

Teodoro  Paide  de  Venecia,  por  insignia  un  águila  con  las 
alas  abiertas. 

Lucas  Chiatueli  de  Venecia,  por  insignia  una  media  palma 
sobre  la  popa. 
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Antonio  Pascualigo  de  Yenecia,  un  Cristo  resucitado  sin 
bandera  por  insignia. 

Hierónimo  Cornel  de  Yenecia,  por  insignia  la  fortuna  en¬ 
cima  del  mundo  con  una  vela  hinchada. 

Antonio  Cavali  de  Yenecia,  por  insignia  un  medio  cavallo 
medio  sierpe. 

Paulo  Nanni  de  Yenecia,  una  muger  con  un  cesto  en  el 
brazo  por  insignia. 

Marco  Antonio  Quirini  de  Yenecia ,  sin  insignia. 

Nicolo  Liporiani  de  Yenecia,  por  insignia  un  brazo  y  enci¬ 
ma  un  falcon  dorado. 

Felipe  Lione  de  Yenecia,  por  insignia  una  bandera  blanca 
cuadra  sola. 

Nicolo  Fraga  Piera  Venecino,  sin  insignia. 

Juan  de  Meco  de  Yenecia,  por  insignia  un  ángel  con  un 
lirio  en  la  mano. 

Jorge  Calerge  el  Yiejo  de  Yenecia ,  por  insignia  dos  cruces 
la  una  de  ellas  con  un  penacho  en  medio. 

Jorge  Sanquinazo  de  Yenecia,  por  insignia  un  Cristo  sobre 
el  asnillo. 

Pedro  Gravisi  Yetriano  de  Yenecia,  por  insignia  una  polla 
con  un  brehe. 

Guzmana  de  Ñapóles,  Capitán  Francisco  de  Ojeda,  por  in¬ 
signia  un  castillo  y  un  hombre  armado  en  él. 

Gitana  de  Ñapóles,  Capitán  Gabriel  de  Medina,  por  insig¬ 
nia  una  gitana. 

Capitana  del  Proveedor  Canal  de  Yenecia. — Fanal. 

Ha  de  ir  la  dicha  escuadra  dos  millas  mas  de  tierra  que  la 
batalla  y  de  tres  á  cuatro  millas  mas  atrás. 

Todas  las  galeras  de  esta  escuadra  han  de  llevar  unos  ga¬ 
llardetes  pequeños  de  tafetán  amarillo  en  las  astas  para  el  efec¬ 
to  que  está  dicho  de  las  otras. 

La  cuarta  escuadra  ha  de  ser  de  29  galeras,  la  cual  se  ha 
de  llamar  el  Socorro;  por  Capitán  de  ella  ha  de  ir  D.  Juan  de 
Cardona,  Capitán  general  de  las  galeras  de  Sicilia;  el  orden 
del  cual  han  de  seguir  los  otros  Capitanes  como  las  propias 

mias  y  las  galeras,  han  de  ser  las  siguientes: 

o 
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Escuadra  del  Socorro . 

Capitana  de  Sicilia.  —  Fanal. 

San  Juan  de  Sicilia,  Capitán  Scipion  Vasallo,  por  insignia 
una  banderela  roja  de  popa  con  una  cruz  blanca. 

San  Sebastian  de  Sicilia,  Capitair  Juan  de  Boneta,  por  in¬ 
signia  San  Sebastian. 

Catalana  de  Sicilia,  Capitán  (no  se  expresa),  por  insignia 
dos  ángeles  que  sierran  un  monte. 

San  Lorenzo  de  Sicilia,  Capitán  D.  Lope  de  Figueroa,  bas¬ 
tárdela  sin  otra  insignia. 

Ocasión  de  España,  Capitán  Pedro  de  los  Ríos,  por  insig¬ 
nia  una  muger  desnuda. 

Granada  de  España,  Capitán  Antonio  de  Echevarria ,  por 
insignia  un  ramo  de  granadas. 

Pedro  Vaduer  de  Yenecia,  por  insignia  San  Juan  con  la 
cruz  y  un  mote:  Fules ,  spes ,  charitas. 

Ventura  de  Ñapóles,  Capitán  Juan  de  Pantoja,  por  insig¬ 
nia  un  hombre  desnudo  con  los  brazos  abiertos. 

Simón  Salomón  de  Yenecia,  por  insignia  un  sol  que  nace 
de  una  nube  con  un  mote :  Et  emergam  tándem . 

Sagitaria  de  Ñapóles,  Capitán  Martin  Piróla,  un  sagitario 
por  insignia. 

Antonio  Melojani  de  Yenecia,  sin  insignia. 

Marco  Molin,  por  insignia  un  Cristo  resucitado. 

Fortuna  de  Ñapóles,  Capitán  Diego  de  Medrano,  una  for¬ 
tuna  por  insignia. 

Alejandro  Bigaman  de  Venecia,  y  encima  un  sol  por  insignia. 

San  Felipe  de  Ñapóles,  Capitán  tomado  de  Aldana,  San 
Felipe  por  insignia. 

Capitana  del  Gobernador  de  Candenadi  de  Yenecia. — Fanal. 

Esperanza  de  Ñapóles,  Capitán  Pedro  del  Basto,  una  mu¬ 
ger  por  insignia. 

La  Paz  del  Papa,  Capitán  Jacobo  Antonio  Palfrugino,  por 
insignia  una  muger  que  enciende  un  acha. 

Luna  de  Ñapóles,  por  insignia  una  luna,  Capitán  Jacobo 
Rubio. 
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Pedro  Graderrigo  de  Venecia,  por  insignia  un  armelino. 

Sirena  del  Papa  ,  Capitán  Angelo  Bifoli ,  por  insignia  una 
sirena. 

Furia  de  Lomelin,  Capitán  Jacobo  Chape,  por  insignia 
una  furia  infernal  descabellada  con  una  serpiente  en  la  mano. 

Marco  Antonio  Pisani  de  Venecia ,  Gobernador,  un  San 
Teodoro  armado  y  debajo  un  dragón  por  insignia. 

Victoria  de  Lomelin,  Capitán  Nicolo  Bergozoso,  una  cruz 
sola  por  insignia. 

El  Comisario  Contarini  de  Venecia  ,  por  insignia  un  Dios 
Padre  con  la  Trinidad,  con  mote:  In  hoc  signo  vincis. 

Grifona  del  Papa,  Capitán  Alejandro  Negrini,  por  insig¬ 
nia  un  grifo. 

Diana  de  Ñapóles,  Capitán  Antonio  de  Castro,  por  insig¬ 
nia  una  muger  con  una  luna. 

Capitana  de  Bendineti. —  Fanal. 

Esta  escuadra  ha  de  ir  de  retaguardia  de  toda  la  armada, 
recogiendo  las  galeras  de  ella  que  se  quedasen  atrás,  mirando 
mucho  que  no  se  quede  ninguna,  y  las  galeras  de  esta  escuadra 
han  de  llevar  un  gallardete  de  tafetán  blanco  con  un  asta  de 
pica,  cuatro  brazas  encima  del  fanal. 

El  dicho  orden  se  ha  de  llevar  siguiéndole  en  cuanto  fue¬ 
re  posible  según  el  tiempo  que  hiziere. 

Van  en  esta  armada  ocho  galeazas ,  las  cuales  para  la  na¬ 
vegación  y  para  pelear  han  de  ir  repartidas  en  las  tres  escua¬ 
dras  de  la  batalla  ,  cuerno  drecho  y  cuerno  izquierdo  en  esta 
manera : 

Al  medio  de  la  batalla  dos,  y  á  cada  cuerno  de  ella  una; 
dos  en  el  cuerno  drecho  y  dos  en  el  siniestro ;  los  nombres 
de  cuáles  han  de  ser  las  unas  y  las  otras,  irán  declarados  al 
cabo,  y  las  dichas  escuadras  han  de  remolcar  las  dichas  galea¬ 
zas,  dando  la  parte  á  las  galeras  por  su  rata  parte. 

En  la  dicha  armada  van  asimismo  treinta  y  tres  naves,  las 
diez  y  nueve  de  S.  M.  y  las  catorce  de  los  Señores  Venecianos, 
que  van  á  cargo  de  D.  Rodrigo  de  Mendoza  ,  á  quien  he  nom¬ 
brado  por  mi  Lugarteniente  de  ellas;  las  dichas  naves  han 
de  hacer  la  navegación,  que  se  les  dará  por  otra  orden  mia, 
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siguiendo  las  que  les  diere  el  dicho  33.  Rodrigo  en  mi  nombre. 

Toda  esta  armada  se  ha  de  procurar  que  se  provea  bastan¬ 
temente  de  agua  donde  se  hubiere  de  hacer  aguada ,  y  que  se 
conserve  en  las  galeras  de  manera  que  no  se  gaste  sino  en 
lo  forzoso. 

Y  porque  siendo  la  dicha  armada  tan  numerosa  ,  con  di¬ 
ficultad  podrá  hacer  toda  junta  agua  en  un  lugar,  se  ha  de 
procurar  que  siempre  que  con  alargarse  una  escuadra  de  la 
otra  cinco  6  seis  millas  para  hacer  su  aguada,  lo  haga. 

En  caso  que  se  llegue  á  lugar  donde  forzosamente  toda  la 
armada  haya  de  hacer  aguada  junta,  la  harán  todas  las  escua¬ 
dras  juntas  sin  esperar  la  una  á  la  otra. 

El  nombre  se  enviará  á  las  dichas  galeras  con  fragatas 
porque  no  se  hayan  de  embarazar  á  venir  á  tomarlo,  y  envia¬ 
rán  por  él  cada  Capitán  de  escuadra  á  la  Real. 

En  esta  orden  ha  de  caminar  la  dicha  armada ,  que  si  pa¬ 
recerá  añadir  ó  quitar  algo  en  ella ,  se  ordenará  como  parece¬ 
rá  que  mas  convenga. 

Adviértese  que  cuando  se  hubiese  de  dar  la  batalla,  las 
galeras  que  van  de  vanguardia  navegando,  han  de  acudir  á  los 
lugares  que  atrás  les  van  señalados;  y  las  dos  galeotas  de  Fray 
Seipion  Ursino  y  Francisco  de  Mecina  han  de  acudir  al  Mar¬ 
qués  de  Santa  Cruz  que  les  ordene  lo  que  habrán  de  hacer. 

Las  galeazas  han  de  ir  de  esta  manera :  La  galeaza  Capita¬ 
na  y  la  de  Andrea  de  Péssaro  han  de  ir  en  el  navegar  con  la 
escuadra  de  la  batalla,  la  cual  ha  de  tener  á  cargo  de  las  re¬ 
molcar,  y  el  dia  de  la  batalla  se  han  de  poner  delante  de  la 
dicha  escuadra  en  drecho  de  la  galera  Real  á  tiro  de  cañón, 
que  yo  daré  orden  que  se  saquen  fuera  de  la  batalla. 

Las  dos  galeazas  del  Duque  de  Florencia,  que  son  Capitana 
y  Patrona,  han  de  ir  á  caminar  con  la  misma  batalla,  y  al 
pelear  mandaré  que  se  saquen  la  Capitana  al  cuerno  drecho 
de  la  Real,  y  la  Patrona  al  siniestro. 

Las  galeazas  del  cargo  de  Ambrosio  Rragadini  y  Jacobo  Go¬ 
zo  han  de  caminar  con  el  cuerno  drecho  que  lleva  á  cargo  e[ 
Marqués  de  Santa  Cruz,  y  al  pelear  se  meterán  delante  del  di¬ 
cho  cuprno  la  misma  distancia ,  y  el  dicho  Marqués  tenrrá  car* 
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go  de  hacerlas  remolcar  y  pasar  el  dia  de  la  batalla  adelante. 

Las  dos  galeazas  del  cargo  de  Antonio  Bragadini  y  Yicen- 
cio  Quirini ,  han  de  caminar  con  el  cuerno  izquierdo  que  lle¬ 
va  á  cargo  el  Proveedor  Soranzo,  el  cual  ha  de  tener  cuidado 
de  liacelias  remolcar,  y  que  el  dia  de  la  batalla  se  saquen  de¬ 
lante  del  dicho  cuerno  la  misma  distancia  que  las  demas. 

Fecha  en  el  puerto  de  las  Legumenigas  á  9  de  Setiembre 
de  1571.  =  D.  Juan. 


ESTADO. 

Legajo  540.  =  Año  1571. 

Relación  del  número  de  toda  la  gente  que  vá  en  esta  armada 
de  S.  M.  que  partió  del  puerto  de  Mecina  á  los  16  de  Se¬ 
tiembre  de  1511  anos ,  á  encontrarse  con  la  de  el  Turco . 

Infantería  Española. 

Embarcáronse  catorce  compañías  del  tercio  de 
D.  Lope  de  Figueroa  en  que  liay  mil  nue- 
vecientos  y  ochenta  y  cinco  soldados  espa¬ 
ñoles . . .  1985 

Del  tercio  del  Maese  de  Campo  D.  Pedro  de 
Padilla  se  han  embarcado  cuatro  compañías, 
y  se  han  de  embarcar  en  Taranto  otras 


seis,  que  en  todas  diez  hay  mil  y  setecien¬ 
tos  y  cincuenta  y  dos  españoles .  1752 

Del  tercio  de  D.  Miguel  de  Moneada  se  lian 
embarcado  siete  compañías  en  que  hay  mil 

y  ciento  y  sesenta  y  dos  españoles .  1162 

Del  tercio  de  D.  Diego  Enrique  se  han  em¬ 
barcado  nueve  compañías  en  que  hay  mil 
y  doscientos  y  noventa  y  ocho  españoles..  .  1238 
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Suma  anterior .  6197 

Las  compañías  del  Capitán  Melgarejo  y  Don 
Diego  Osorio  que  de  ordinario  andaban  en 
las  galeras  de  Juan  Andrea  Doria  en  que 
hay  cuatrocientos  cuarenta  y  cinco  espa¬ 
ñoles .  445 

6642 


Que  son  seis  mil  seiscientos  y  cuarenta  y  dos  soldados 
españoles  demás  de  otros  mil  quinientos  y  catorce 
que  en  las  compañías  de  los  dichos  tercios  se  han 
embarcado  en  las  galeras  de  Venecianos ,  que  en 
todos  los  unos  y  los  otros  vienen  á  ser  ocho  mil 
ciento  y  sesenta .  8160 


Infantería  Italiana. 


Hánse  embarcado  cinco  compañías  de  la  Co¬ 
ronelía  de  Pablo  Esforza  en  que  hay  ocho¬ 
cientos  y  diez  soldados  italianos .  810 

De  la  Coronelía  del  Conde  Sarno  se  han  em¬ 
barcado  cuatro  compañías  en  que  hay  qui¬ 
nientos  cuarenta  y  siete .  547 

De  la  Coronelía  de  Segismundo  de  Gonzaga 
otras  cuatro  compañías  en  que  hay  quinien¬ 
tos  y  sesenta  y  dos  soldados .  562 

Las  cinco  compañías  de  italianos  que  anda¬ 
ban  de  ordinario  en  las  galeras  de  Sicilia 

en  que  hay  quinientos  soldados .  500 

Las  cuatro  compañías  de  Tiberio  Brancazoen 

que  hay  trescientos  soldados. .  300 
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Que  son  dos  mil  y  setecientos  diez  y  nueve  soldados 
italianos,  demás  de  otros  dos  mil  y  cuatrocientos 
y  ochenta  y  nueve  que  se  han  embarcado  en  las 
galeras  de  Venecianos  en  diez  y  siete  compañías 
de  las  dichas  Coronelías,  que  en  todas  vienen  á  ser 
cinco  mil  doscientos  ocho . . . 


Alemanes. 

Hánse  embarcado  cuatro  mil  y  novecientos  y  ochenta 
y  siete  soldados  alemanes  de  las  Coronelías  del  Con¬ 
de  Alberico  de  Lodrón,  del  Conde  Vinciquerra 
de  Arcos.  Los  mil  de  ellos  en  galeras  y  el  resto  en 
las  naves  del  armada  de  que  es  Capitán  general 
D.  César  de  Avalos,  y  no  va  en  ellas  otra  gente 
mas  de  aquesta,  si  no  son  algunos  españoles  que 
van  en  la  nave  Capitana  con  el  dicho  D.  César  de 
Avalos,  demas  desto  se  quedaron  enfermos  en  Me- 
cina  otros  mil  alemanes  de  las  dichas  dos  Corone¬ 
lías . 


Aventureros  y  personas  particulares. 

Los  Señores  Cavalleros  y  Gentiles-hombres  de 
la  Córte  de  S.  A.  y  Capitanes  y  Alféreces  y 
otras  personas  particulares  entretenidas  cer¬ 
ca  de  su  persona  serán  hasta . 

Lleva  el  Príncipe  de  Parma  diez  Señores  titu¬ 
lados  :  diez  Capitanes  y  veinte  y  dos  Cava¬ 
lleros  y  ciento  cincuenta  y  dos  soldados  ita¬ 
lianos  á  su  costa  ,  y  solos  ocho  criados  de 

Servicio  muy  bien  armados . 

Asimismo  lleva  el  Príncipe  de  Urbino  ciento 
veinte  y  siete  personas  entre  cavalleros  y 
otros  particulares,  y  entre  ellos  á.  Pedro 
Antonio  de  Lona  su  cuñado,  muy  bien  ar¬ 
mados  y  en  orden,  . . 
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Lleva  el  Comendador  mayor  de  Castilla  cien¬ 
to  setenta  y  tres  personas  entre  cavalleros. 
Capitanes,  Gentiles-hombres  con  sus  cria¬ 
dos  y  de  ellos,  todos  muy  bien  armados.. .  173 

Lleva  Pablo  Jordán  Ursino  ciento  cuarenta  y 
tres  personas  entre  ca valleros  y  Gentiles- 
hombres  y  Capitanes,  soldados  y  criados 

con  sus  armas  y  muy  bien  en  orden .  143 

Lleva  el  Marqués  D.  Avalo,  hijo  del  Duque  de 
Terranueva,  treinta  y  tres  personas  baro¬ 
nes,  y  ca  valleros,  y  Capitmes  y  algunos  cria¬ 
dos  de  su  servicio  bien  armados  todos.  ...  33 

Lleva  el  Conde  de  Seta  flor  setenta  y  seis  per¬ 
sonas,  cavalleros,  soldados  y  criados  con 

sus  armas  muy  bien  en  orden .  76 

Lleva  el  Conde  Soriano  diez  y  ocho  personas, 

cavalleros  y  soldados  bien  armados .  18 

Lleva  D.  Pompeo  Lanoy  treinta  personas,  ca¬ 
valleros  y  particulares  bien  armados .  30 

Lleva  D.  Y  ¡cencío  de  Boloña  ,  hijo  del  Mar¬ 
qués  de  Marines,  veinte  y  cinco  personas 
entre  cavalleros,  Gentiles- hombres  y  cria¬ 
dos,  todos  con  sus  armas .  2 5 

Lleva  el  Conde  de  la  Turela  treinta  y  dos 
personas,  los  mas  cavalleros  principales  to¬ 
dos  bien  armados .  32 

Lleva  el  Conde  de  Vicar  treinta  personas  en¬ 
tre  cavalleros  y  Capitanes  y  Alféreces  y  cria¬ 
dos  bien  armados .  30 

Lleva  Vicencio Garrafa,  Prior  de  Ungr/a,  quin¬ 
ce  cavalleros  y  personas  principales  bien 

armados  y  en  orden .  1 4 

Lleva  Vicencio  Viteli  doce  Gentiles-hombres 

y  criados  bien  armados  y  en  buen  orden.  .  12 

Lleva  Octavio  Gonzaga  diez  y  siete  personas, 

Gentiles-hombres  y  criados  con  sus  armas.  17 

Lleva  Ascanio  de  la  Corna ,  Maestre  de  Cam- 
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po,  General  de  la  Liga,  setenta  personas, 
soldados  y  particulares  con  sus  armas  y 

muy  bien  en  orden .  70 

Lleva  Gabrio  Serbellon,  Capitán  general  de  la 
artillería,  cincuenta  y  cuatro  personas  en¬ 
tre  ca valleros,  Capitanes  y  Gentiles-hom¬ 
bres  y  algunos  criados  todos  bien  armados.  54 
Lleva  Francisco  de  Ibarra,  Proveedor  y  Co¬ 
misario  general,  treinta  y  cinco  personas 
entre  cavalleros ,  Capitanes  y  Alféreces  y 

algunos  criados  todos  bien  armados .  35 

Lleva  D.  Pedro  de  Velazquez,  Veedor  gene¬ 
ral  de  la  armada ,  veinte  y  seis  personas, 
cavalleros  y  otros  particulares  y  algunos 


criados  con  sus  armas  y  en  orden .  26 

Lleva  el  Contador  Diego  García  de  Padilla 

veinte  personas  bien  armadas  y  en  orden. .  20 

Hánse  embarcado  otros  muchos  caballeros  y 
personas  particulares  que  vienen  por  aven¬ 
tureros  con  algunos  criados  suyos,  que  se¬ 
rán . .  378 


Que  son  los  de  la  casa  de  S.  A.  y  todos  los  aventu¬ 
reros  y  personas  particulares  arriba  nombrados, 


mil  y  ochocientos  setenta  y  seis .  1876 

Los  españoles  todos  son .  8160 

Los  italianos . * .  5208 

Los  alemanes . .  4987 
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SECCION  DE  ESTADO. 


Legajo  núm.  1 1 3  í .=Año  1571. 

Copia  de  la  primera  carta  de  D.  Juan  de  Austria  á  Felipe  II, 
después  de  la  batalla  de  Lepanto ,  toda  de  su  puño. 

SEÑOR : 

"V uf.stra  Magostad  debe  dar  y  mandar  se  den  en  todas  par¬ 
tes  infinitas  gracias  á  nuestro  Señor  por  la  victoria  tan  gran¬ 
de  y  señalada  que  ha  sido  servido  conceder  en  su  armada ,  y 
porque  Y.  M.  la  entienda  toda  como  ha  pasado,  demas  de  la  re¬ 
lación  que  con  esta  vá,  embio  también  á  D.  Lope  de  Figueroa 
para  que  como  persona  que  sirvió  y  se  halló  en  esta  galera, 
de  manera,  que  es  justo  Y.  M.  le  mande  hacer  merced,  signi¬ 
fique  las  particularidades  que  Y.  M.  holgare  entender;  á  él  me 
remito  en  todas  ellas  por  no  cansar  con  una  misma  lectura 
tantas  veces  á  Y.  M. 

Quería  ahora  seguir  esta  fortuna  que  Dios  nos  ha  dado  en 
la  buena  de  Y.  M.  y  ver  si  se  pudiere  ganar  á  Lepanto,  que 
cierto  es  aquel  golfo  importante;  y  cuando  no,  emprender 
otra  cosa  de  las  que  el  tiempo  y  estado  en  que  me  hallo  diere 
lugar.  Esto  no  tengo  aun  acabado  de  resolver  por  lo  mucho 
que  hay  á  que  atender  en  rehacer  esta  armada,  que  cada  dia  se 
descubre  mayor  daño  y  otras  cosas  sin  las  cuales  no  se  puede 
ni  debe  pasar  adelante;  pero  mañana  placiendo  á  Dios  nues¬ 
tro  Señor,  sería  posible  haber  acabado  con  la  mayor  parte  y 
estar  listo  para  partir,  á  dó  parecerá,  otro  dia  á  la  noche;  de 
todo  lo  que  sucediere  daré  de  mano  en  mano  á  Y.  M.  la  cuen¬ 
ta  que  debo;  y  porque  no  se  dilate  mas  esta  venturosa  nueva 
despacho  desde  luego  á  D.  Lope,  no  dejando  de  traer  á  la  me¬ 
moria  de  Y.  M.  el  sujeto  en  que  Dios  le  ha  puesto  de  extender 
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hasta  por  acá  su  grandeza  con  no  mayor  dificultad  que  aten¬ 
der  sin  perder  tiempo  á  levantar  gente ,  armar  galeras  pues  no 
faltarán,  y  á  prevenir  para  el  verano  que  viene  dinero  y  vi¬ 
tualla.  Todo  lo  cual  creo  yo  que  llegará  á  ser  mas  fácil  que 
por  lo  pasado  y  de  tanto  servicio  de  Y.  M.  y  aumento  como 
digo  de  su  grandeza  que  venga  á  conocerse  fácilmente  el  cui¬ 
dado  que  nuestro  Señor  tiene  della ,  á  quien  hago  testigo  que 
desearla  yo,  mas  que  nadie  ,  me  mueve  á  acordar  esto;  á  Don 
Bernardino  de  Cárdenas  mataron  en  esta  galera  haciendo  lo 
que  debia  á  la  obligación  con  que  nació ;  deja  según  tengo  en¬ 
tendido  muchas  deudas  y  aquí  un  hijo  natural;  con  todo  esto 
es  justo  que  V.  M.  mande  tener  cuenta,  pues  todo  al  fin  re¬ 
sulta  después  en  su  servicio.  Hay  también  otras  personas  de 
que  voy  haciendo  memoria,  demas  de  las  que  van  en  la  que 
lleva  D.  Lope  que  verdaderamente  han  servido  y  merecido 
toda  merced,  y  es  esta  de  las  ocasiones,  como  Y.  M.  mejor  sa¬ 
be,  en  que  cada  uno  mira  lo  que  se  liaze  con  el  otro,  que 
supo  y  aventuró  á  señalarse.  Aquí  hay  ahora  estos  dos  Prín¬ 
cipes,  que  el  de  Parma  fue  de  los  primeros  que  entró  y  rindió 
la  galera  con  que  inbistió,  está  Pablo  Jordán  U reino ,  el  Bu¬ 
que  de  Mondragon  y  oíros  Señores  vasallos  y  servidores  de  V.  M ., 
á  quienes,  si  Y.  M.  fuere  servido,  debería  mandar  escribir 
agradeciéndoselo;  lo  mismo  á  los  Generales,  que  cierto  lo  me¬ 
recen  y  á  otros  Ministros  que  aquí  tiene  V.  M.,  á  quien  su¬ 
plico  me  perdone  lo  que  acuerdo,  pues  así  conviene  á  su 
Real  servicio,  ni  yo  puedo  excusarme  de  corresponder  con  la 
obligación  en  que  soy  á  los  que  sirviendo  á  Y.  M.  cerca  de  mi 
persona  aciertan  á  hacerlo  tan  bien  como  los  que  propondré 
siempre.  Yo  gracias  á  nuestro  Señor  he  quedado  bueno  y  sin 
ser  nada  una  cuchillada  que  recibí  en  un  tobillo  sin  saber  bien 
cómo.  El  guarde  y  prospere  á  Y.  M.  con  el  aumento  que  yo 
deseo  y  todos  tenemos  menester.  Amen.  De  galera  sobre  el 
puerto  de  Petela  en  el  golfo  de  Lepanto  á  10  de  Octubre 
de  1571.=D.  Y.  M.  =  Hechura  y  mas  humilde  servidor  que 
sus  Reales  manos  besa.=  D.  Juan  de  Austria. 

(A  continuación  de  esta  carta  hay  el  Decreto,  cuyo  fac-simile  va  adjunto 
al  fin  de  este  escrito.) 
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Interpretación  que  parece  deber  tener  el  fac-simile  de  letra  de 
el  Sr.  D.  Felipe  II ,  escrito  á  continuación  de  la  carta  de 
D.  Juan  de  Austria. 

ÍI/sta  carta  pueden  ver  ay  los  tres  y  pareceme  que  es  bien 
que  se  escrivan  luego  con  este  primero  las  que  aquí  dice,  y  á 
mi  hermano  será  bien  cscrivir  luego  que  procure  se  armen  las 
mas  galeras  de  las  que  se  han  tomado  que  se  pudiere,  y  que 
avise  lo  que  en  ello  se  hiziere. 

También  se  escriva  á  D.  Juan  de  Zúñiga,  que  lo  que  se 
debe  de  encaminar  para  el  verano  es  que  haya  muchas  gale¬ 
ras  y  muy  buena  gente  en  ellas,  que  lo  de  caballería  y  naves 
si  no  son  algunas  para  vituallas,  es  cosa  de  aire  y  ocasión  para 
que  no  se  haga  nada  conforme  á  lo  que  escrive  su  hermano 
que  dice  muy  bien  en  ello,  y  por  si  él  se  hallase  en  Roma  se 
le  puede  escrivir  una  palabra  remitiéndose  á  lo  que  se  escrive 
á  su  hermano  y  dándole  las  gracias  de  todo. 

SECCION  BE  ESTADO. 


Legajo  núm.  1í34.=Aíño  1571. 

Relación  de  ¡o  que  hizo  la  armada  de  la  Liga  cristiana  desde 
el  30  de  Setiembre  de  1 57 1  años  hasta  10  de  Octubre  des¬ 
pués  de  la  victoria  que  hubo  á  los  7  de  este  de  la  armada 
del  Turco. 

A  los  30  de  Setiembre  de  este  año  partió  la  armada  cristia¬ 
na  de  los  molinos  junto  á  Corfú  y  llegó fá  dar  fondo  á  Le- 
guminici,  que  es  en  la  Albania,  que  antiguamente  se  decía 
Epiro  y  un  puerto  muy  capaz  y  abundante  de  agua  y  leña. 
Aquí  vino  una  fragata  de  las  que  había  llevado  el  Comen¬ 
dador  Gil  de  Andrade  á  tomar  lengua  con  cartas  suyas ,  en 
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que  avisaba  que  la  armada  del  Turco  estaba  metida  en  el  puer¬ 
to  de  Lepanto,  que  antiguamente  se  llamaba  Naupactos,  y  que 
había  enviado  sesenta  navios  de  remo  y  dos  naves  á  Góron 
con  enfermos  para  dejarlos  allí  y  tomar  gente  fresca  en  su 
Jugar. 

El  Sr.  D.  Juan  de  Austria  envió  luego  á  Marco  Antonio  Colo¬ 
ría,  que  aun  estaba  en  el  puerto  de  Corfú  (llamado  antiguamente 
Corcyra),  con  este  aviso  para  que  lo  mostrase  al  General  y 
Provehedor  de  Venecianos,  solicitándoles  que  se  diesen  prisa  á 
salir  de  aquel  puerto  y  procurasen  poner  en  sus  galeras  algu¬ 
na  gente  de  aquella  fuerza  ,  porque  iban  muy  mal  en  orden, 
significándoles  cuanto  importaba  un  momento  de  tiempo.  Es- 
tubo  la  armada  en  Leguminici  después  de  haber  llegado  Mar¬ 
co  Antonio  Colona  con  las  galeras  de  S.  Santidad  y  el  Gene¬ 
ral  de  Venecianos  con  las  suyas  hasta  el  miércoles  3  de  Octu- 
tubre  al  amanecer  por  el  mal  tiempo. 

Lunes  á  1?  del  mismo  mandó  el  Sr.  D.  Juan  poner  la  ar¬ 
mada  á  punto  de  combatir  y  que  se  señalase  á  cada  uno  el  lu¬ 
gar  que  había  de  tener  para  pelear.  Hizose  así  y  escaramuzó 
la  arcabucería  un  gran  rato  y  él  mismo  en  persona  fue  á 
visitar  todas  las  galeras  que  pudo.  Volvió  Gil  de  Andrada 
y  no  trujo  mas  nueva  de  la  que  había  enviado  antes  con  la 
fragata. 

A  los  dos  mandó  visitar  el  Sr.  D.  Juan  toda  la  armada  y 
tomar  muestra  á  todas  las  galeras. 

Miércoles  al  amanecer  salió  la  armada  del  puerto  de  Legu- 
minici  y  este  dia  á  las  nueve  horas  de  la  mañana  llegó  la  ar¬ 
mada  á  cabo  Blanco,  cerca  de  la  Chafalonía  {olirn  Cephalonia )  y 
mandó  el  Sr.  D.  Juan  poner  en  batalla  toda  la  armada,  y  el  en 
persona  andubo  por  una  parte  y  el  Comendador  mayor  de  Casti¬ 
lla  por  otra  dando  orden  en  como  se  habían  de  poner.  Navegóse 
toda  aquella  noche,  y  á  las  cuatro  por  la  mañana  fue  ádar  fondo 
á  puerto  Fiscardo  en  el  canal  de  la  Chafalonía  Este  dia  ,  en 
la  tarde  trujeron  las  guardias  un  vergantin  que  venia  de  Can¬ 
día  con  aviso  de  como  Famagusta  se  había  dado  al  Turco  á 
partido  á  los  20  de  Agosto,  habiendo  fallecido  el  Capitán  As¬ 
ter  Bailón,  que  la  tenia  á  cargo  y  que  en  lugar  de  cumplir 
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lo  concertado  con  los  de  dentro  los  habían  degollado  á  todos. 

Este  dicho  día,  á  la  primera  guardia  trajeron  una  galeota 
de  griegos  de  18  bancos,  que  dijeron  que  iban  á  robar  ciertos 
cazares  de  turcos.  A  esta  hora  se  acordó,  que  rendida  la  se¬ 
gunda  guardia  se  partiese  de  allí  la  armada  la  buelta  de  las 
Yslas  Scorzolarias,  camino  de  Lepanto,  y  así  se  hizo.  A  la  ma¬ 
ñana  llegó  á  una  parte  de  el  dicho  canal  en  la  misma  Ysla  de 
la  Chafalonía  á  hacer  agua,  donde  llaman  Valle  Alexandi.  Es- 
tubo  allí  por  mal  tiempo  hasta  los  seis  en  la  noche  que  salió  y 
navegando  toda  la  noche,  otro  dia  Domingo,  que  fueron  las 
siete  por  la  mañana,  llegó  á  las  Escorzolarias  y  entró  por  un 
canal  prosiguiendo  el  via  je  á  Lepanto  para  el  puerto  de  Pétala. 

En  llegando  á  las  Yslas  embió  el  Sr.  D.  Juan  persona  de 
recado  con  fragatas  en  tierra  á  hacer  la  guardia  en  parte  don¬ 
de  pudiese  descubrir  los  ba  jeles  que  viniesen  de  enemigos.  Al 
salir  de  un  canal  que  hace  una  de  las  dichas  Yslas,  caminan¬ 
do  la  via  de  Pétala,  la  guardia  que  estaba  en  el  calces  de  la 
galera  Real,  dió  voces,  que  descubría  una  vela  latina.  Dende 
á  muy  poco  volvió  á  decir  que  descubría  toda  la  armada  ene¬ 
miga  y  que  era  de  muy  gran  número  de  bajeles.  En  el  mismo 
punto  mandó  el  Sr.  D.  Juan,  que  subiesen  en  el  calces  perso¬ 
nas  de  recado  y  viesen  la  armada  y  la  contasen  si  pudiesen, 
mirando  que  camino  hacia.  En  la  misma  sazón  vinieron  las 
guardas ,  que  estaban  en  tierra ,  y  confirmaron  que  habían 
descubierto  toda  la  armada  del  enemigo. 

Luego  mandó  el  Sr.  D.  Juan  disparar  una  pieza  de  artille¬ 
ría  y  hazer  las  otras  señales  que  estaban  ordenadas  para  la  ba¬ 
talla,  para  que  toda  la  armada  se  pusiese  en  orden  de  pelear, 
y  el  se  embarcó  en  una  fragata  con  solos  D.  Luis  de  Cardona, 
su  Cavallerizo  mayor  y  el  Secretario  Juan  de  Soto,  y  fue  reco¬ 
nociendo  la  armada  y  dando  priesa  á  que  las  galeras  camina¬ 
sen,  animando  los  soldados  á  la  batalla,  certificándoles  la  vic¬ 
toria,  acordándoles  que  iban  á  pelear  por  Dios  y  diciéndoles 
otras  palabras  á  este  propósito;  á  lo  cual  por  todos  le  fue  res¬ 
pondido  con  grande  ánimo  y  esfuerzo,  que  le  seguirían  hasta 
perder  la  vida,  pues  la  ganaban.  Y  porque  según  el  apunta¬ 
miento  y  orden  que  se  habia  tomado  para  pelear,  las  seis  ga- 
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leazas  cíe  Venecianos  se  habían  de  poner  delante  de  las  escua¬ 
dras,  de  la  batalla,  del  cuerno  drecho  y  del  siniestro,  dos 
galeazas  por  cada  escuadra,  de  forma  cpie  con  la  furia  de  la  mu¬ 
cha  artillería  que  tienen ,  pudiesen  romper  el  orden  de  las  ga¬ 
leras  de  los  enemigos.  Fue  el  Sr.  D.  Juan  mismo  á  hacer  ve¬ 
nir  las  dos  galeazas  que  tocaban  á  su  escuadra,  y  dio  mucha 
priesa  á  cpie  se  pusiesen  en  su  lugar,  como  se  pusieron  con 
gran  presteza,  enviando  hombres  de  recado  en  fragatas  á  so¬ 
licitar  á  Juan  Andrea  de  Oria  que  traía  el  cuerno  drecho  y  á 
Agustin  Barbarigo,  Provehedor  general  de  Venecianos  que  traía 
el  cuerno  siniestro,  cpic  sacase  cada  uno  sus  galeazas  fuera  de 
la  ordenanza  conforme  al  orden  que  tenían  y  ellos  se  pusiesen 
en  batalla,  caminando  muy  poco  á  poco  y  estrechando  la  or¬ 
den  y  recojiéndose  las  galeras  juntas  todo  lo  posiblÓ. 

Dada  esta  orden  volvió  el  Sr.  D.  Juan  á  la  galera  Real 
pasando  por  las  popas  de  todas  las  galeras  que  encontraba  v 
ordenando  á  los  Capitanes  de  ellas,  que  caminasen  en  orden 
v  animando  á  los  soldados  á  combatir,  los  cuales  todos  le  res¬ 
pondían  con  grandísima  demostración  de  contento  y  alegría; 
llegado  el  Sr.  D.  Juan  á  la  galera  Real,  pareciéndole  que  los 
otros  dos  cuernos  de  la  armada  no  caminaban  en  orden,  em- 
bió  al  Comendador  mayor  de  Castilla  en  una  fragata,  que 
mandase  á  las  galeras  de  los  dichos  cuernos  lo  que  habían  de 
hacer.  Embió  asimismo  á  Marco  Antonio  Colona  que  procurase 
que  la  banda  de  galeras  que  traían  cerca  de  la  Capitana  de 
S.  Santidad  en  que  el  iba  y  las  otras  que  le  pareciese,  se  or¬ 
denasen  v  caminasen  poco  á  poco  y  muy  unidas. 

En  este  medio  la  armada  del  Turco  caminaba  con  viento 
prospero,  viniendo  ganando  el  sol  en  la  misma  ordénele  bata¬ 
lla;  el  Sr.  D.  Juan  iba  con  harta  pena  porque  no  acababa  de 
llegar  el  Marques  de  Santa  Cruz,  General  de  las  galeras  de 
Ñapóles,  que  ejuedaba  de  retaguardia  y  D.  Juan  de  Cardona 
que  había  venido  en  la  Vanguardia  por  haberse  apartado  yen¬ 
do  ú  descubrir  un  puerto  con  ocho  galeras  que  llevaba,  á  los 
cuales  el  Sr.  D.  Juan  embió  á  solicitar  con  fragatas  que  se  die¬ 
sen  prisa  á  caminar.  Su  Alteza  hizo  arborar  sus  Crucifijos  y  es¬ 
tandartes,  los  cuales  fueron  saludados  con  grandísima  devo- 
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cion  de  toda  la  armada ,  y  el  Sr.  D.  Juan  se  puso  de  rodillas, 
é  hizo  oración  á  Dios  nuestro  Señor,  suplicándole  diese  victo¬ 
ria  á  los  suyos,  y  lo  mismo  hizieron  los  demas  de  la  galera 
Real  y  de  las  otras  de  la  armada  y  hecha  absolución  por  los 
Padres  de  la  compañía  de  Jesús  y  Capuchinos,  enviados  por 
su  Santidad  con  el  jubileo;  en  este  punto  fue  el  mar  aquieta- 
do  de  tanta  bonanza,  cuanta  se  pudo  desear  y  fue  forzado  á 
amainar  las  velas  la  armada  enemiga  y  venir  á  remo  vinién¬ 
dose  mas  despacio,  de  manera  que  tubo  lugar  de  ponerse  nmv 
bien  en  orden  el  cuerno  izquierdo  y  sil  Alteza  con  la  batalla 
y  según  se  entendió  el  Bafsá  mandó  soltar  una  pieza  para  pe¬ 
dir  batalla.  El  Sr.  D.  Juan  mandó  responderle  soltando  otra 
como  que  la  aceptaba  y  navegando  contra  el  Bafsá  como  una 
milla  ó  dos?  adelante ,  el  Sr.  D.  Juan  mandó  segundar  otra  vez 
significando  que  le  aseguraba  la  batalla,  y  Juan  Andrea  Doria 
que  llevaba  el  cuerno  drecho,  fue  saliendo  á  la  mar  para  dar 
lugar  á  estas  dos  escuadras  y  á  la  suya. 

Era  medio  dia  cuando  las  escuadras  se  juntaron  á  tiro  de 
cañón  y  cuatro  galeazas  de  las  seis  estaban  ya  en  el  lugar  que 
se  les  habia  ordenado  y  liabia  ya  llegado  el  Marques  de  Santa 
Cruz  con  las  galeras  de  socorro. 

Entendióse  de  algunos  turcos,  después  de  la  batalla,  que 
el  Bafsá  Haly  habia  mandado  á  un  cautivo  cristiano  descu¬ 
briese  los  estandartes  de  la  armada  cristiana  y  le  dijese  cuales 
eran  los  del  Rey  de  España,  y  se  maravilló  como  la  armada 
nuestra  no  habia  huido  y  demandó  que  que  galeras  eran  las 
que  venían  en  aquella  frente ,  si  eran  de  venecianos  ó  ponen¬ 
tinas;  diciéndole  que  eran  de  poniente,  lo  sintió  mucho  y  di¬ 
cen  que  dijo  viendo  que  se  habían  de  envestir  unas  con  otras. 
El  que  hoy  ganáre  la  victoria  será  Señor  del  mundo.  El  Sr.  Don 
Juan  á  esta  hora  habia  mandado  á  todas  las  fragatas  y  bergan¬ 
tines  que  se  alargasen  al  mar  lejos,  porque  á  ninguno  le  vinie¬ 
se  esperanza  de  salvarse  en  ellas  sino  combatiendo  morir  ó  al¬ 
canzar  la  victoria.  Como  las  armadas  se  pusieron  á  tiro  de 
cañón,  el  Sr.  D.  Juan  mandó  tocar  las  trompetas  á  batalla  y 
él  habló  á  la  gente  de  su  galera  animándola  á  ella  y  comen¬ 
taron  las  galeras  á  cañonearse.  Las  galeazas  sirvieron  de  tirar 
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sin  venir  á  combatir  con  ningún  bajel  por  no  haberlos  inves¬ 
tido  los  del  enemigo :  dícese  que  la  galeaza  del  Bragadino  se 
señaló  entre  las  otras  y  fue  de  grande  efecto,  la  cual  estaba 
al  cuerno  siniestro  porque  hizo  abrir  á  cañonazos  la  escuadra 
del  enemigo  que  cargó  aquella  parte. 

Las  galeras  se  venían  llegando  unas  á  otras  con  gran  ímpetu 
y  ánimo,  y  en  pudiéndose  conocer  la  galera  del  Bafsá  Haly 
que  era  la  Real  del  Turco  por  las  banderas  que  traía,  mandó  el 
Sr.  D.  Juan  al  Cómitre  Real  que  guiase  su  galera  drecha  á 
la  Real  del  enemigo  (como  se  hizo);  la  del  Bafsá  no  soltó  pie¬ 
za  hasta  estar  cuanto  medio  cuerpo  de  galera  apartada  de  la 
de  el  Sr.  D.  Juan  y  soltaron  tres  cañones  ,  uno  llevó  las  ar¬ 
rumbadas  y  hirió  algunos  remeros  y  los  mató,  otro  paso  el 
esquife  en  claro,  la  otra  pasó  por  encima  del  fogon  de  la  ga¬ 
lera.  La  galera  Real  disparó  también  y  hizo  grandísimo  daño 
en  la  contraria  y  se  invistió  la  una  con  la  otra,  haciendo  pe 
dazos  los  espolones  con  grandísimo  ímpetu  y  se  aferraron;  tra 
bóse  la  batalla  mas  reñida  y  trabada  que  jamas  se  ha  visto 
Venían  con  la  galera  Real  del  Turco  siete  galeras  y  galeotas 
de  las  principales,  las  cuales  acudieron  sobre  la  Real  de  S.  M., 
que  había  salido  á  investir  con  la  del  Turco  en  medio  de  las 
dos  galeras  capitanas  de  S.  Santidad  y  Venecianos,  teniendo 
por  popa  la  patrona  de  España  y  la  Capitana  del  Comendador 
mayor  de  Castilla.  En  la  Capitana  de  S.  Santidad  venia  su 
General  Marco  Antonio  Colona ,  el  ca vallero  Romagaz  y  Mi- 
quel,  sobrino  del  Papa  y  otros  muchos  cavalleros,  los  cuales 
pelearon  con  las  galeras  que  les  habían  tocado  con  tanto  va¬ 
lor  de  Marco  Antonio  y  los  demas  que  con  él  iban,  que  no  se 
puede  decir.  Después  se  seguía  la  Capitana  de  Saboya  que 
con  gran  esfuerzo  hacia  lo  mismo;  de  esta  batalla  salió  herido 
Mos.  de  Legui  su  General.  La  Grifona  del  Papa  invistió  con 
Caracosa  y  aunque  tenia  uno  galeota  de  socorro,  fue  entrada 
y  muerta  la  gente  y  Caracosa.  Las  demas  galeras  que  se  seguían 
por  la  orden  que  les  tocaba  invistieron,  estas  venían  á  la  dies¬ 
tra  de  la  Real.  A  la  izquierda  ó  siniestra  venia  la  general  de 
Venecianos  y  traía  dos  galeras  de  conserva  ,  que  peleó  muy 
bien  lo  que  le  tocó,  hasta  que  rindió  la  del  adversario.  Lo  lii - 
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zieron  valerosamente  las  galeras  en  que  venían  el  Príncipe  de 
Parma,  el  Príncipe  de  Urbino  y  Pablo  Jordán  con  otros  mu¬ 
chos  cavaileros  de  sus  compañías  que  invistieron  con  las  que 
les  cabia,  haciendo  cosas  muy  señaladas  y  particulares  como  se 
esperaba  de  tanto  valor. 

Había  una  hora  que  se  peleaba  en  la  Pical  sin  conocerse 
victoria  ,  aunque  dos  veces  se  había  ganado  en  la  Real  del 
Turco  hasta  el  árhol  por  los  de  la  Real  de  S.  M.,  pero  fueron 
amhas  veces  rebatidos  de  ella  por  el  mucho  socorro  que  de 
turcos  le  entraba  hasta  la  proa  Real,  que  tenia  á  su  cargo  el 
Maestre  de  Campo  D.  Lope  de  Figueroa  con  las  arrumbadas; 
y  viniéndole  á  dar  socorro  D.  Bernardino  de  Cárdenas ,  que 
le  tenia  á  su  cargo  en  la  Real  (aunque  primero  lo  hizo  Don 
Miguel  de  Moneada  con  la  gente  que  tenia  para  ello,  desde 
el  principio  sin  faltar  punto)  fue  á  la  proa  llevando  consigo 
al  castellano  Salazar,  y  llegando  cerca  le  fue  dado  un  esmeri- 
lazo  sobre  la  rodela  fuerte  que  traía,  tan  recio,  que  aunque 
no  le  paso  del  todo,  le  derribo,  de  que  murió  otro  día  por  la 
mañana;  tenia  á  su  cargo  el  fogon  D.  Pedro  Zapata  desde  don¬ 
de  hizo  mucho  efecto  con  los  arcabuceros,  y  hubo  tal  arcabu¬ 
cero  que  disparó  cuarenta  veces  el  arcabuz.  D.  Luis  Carrillo  el 
esquife,  haciendo  lo  mismo  con  gran  diligencia.  El  Conde  de 
Pliego,  su  padre,  estaba  con  el  Sr.  D.  Juan  en  el  estanterol 
y  D.  Lu  is  de  Córdova,  D.  Rodrigo  de  Benavidez,  D.  Juan  de 
Guzman,  D.  Felipe  de  Heredia,  Rui-Diaz  de  Mendoza  y  Juan 
de  Soto.  El  Comendador  mayor  de  Castilla  estaba  á  ratos  con 
el  estandarte,  otros  con  el  Sr.  D.  Juan;  los  cuales  mandaban  y 
atendían  al  pelear  con  tanto  valor,  que  no  se  bastaría  á  es- 
crivir. 

Al  cabo  de  hora  y  media  que  se  combatía  fue  Dios  servido 
de  dar  la  victoria  á  la  Real  de  S.  M.  de  la  Real  del  Turco,  de¬ 
gollando  el  Bafsá  con  mas  de  quinientos  turcos  y  derribados 
sus  estandartes  y  arbolada  la  cruz;  á  este  tiempo  las  galeras 
vecinas  de  la  Real,  las  que  no  habían  vencido  acabaron  de 
entrar  las  de  los  enemigos ,  que  habían  tenido  cargo  de  com¬ 
batir;  una  galera  de  las  principales  vino  á  investir  la  Real 
de  S.  M.  á  la  cual  se  le  dió  el  cobro  que  á  la  otra.  El  Sr.  Don 
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Juan  mando  gritar  la  victoria  y  por  el  consiguiente  las  de¬ 
mas  galeras.  A  esta  sazón  se  iba  conociendo  ya  la  victoria  cla¬ 
ra  en  fabor  de  la  armada  cristiana.  El  Comendador  mayor 
acordó  con  el  Sr.  D.  Juan  que  luego  fuesen  á  socorrer  el  cuer¬ 
no  drecho  con  los  Capitanes  del  Papa  y  Yenecia  juntamente 
con  las  otras  galeras  que  le  habian  estado  cerca,  las  cuales  sin 
duda  ayudaron  mucho  á  la  Real  de  S.  M-,  y  con  todas  las  de¬ 
mas  galeras  que  pudo  recojer  ,  porque  allí  parecía  que  liabia 
gran  número  de  enemigos,  y  de  camino  iban  cañoneando  y 
rindiendo  galeras  que  fueron  muchas.  Había  un  gran  golpe  de 
galeras  en  aquella  parte  de  los  enemigos ,  que  no  habian  pe¬ 
leado  y  algunas  de  la  Liga,  que  no  estaban  tan  adelante  como 
era  menester ,  aunque  Juan  Andrea  que  en  la  galera  llevaba  á 
Octavio  Gonzaga  y  á  Vicenlo  Vitelli,  había  peleado  su  perso¬ 
na  muy  bien,  y  con  algún  número  de  galeras  avanzó  contra 
los  enemigos.  Viniendo  contra  ellas  la  de  los  hijos  del  Bafsá, 
buscando  á  su  padre,  la  Capitana  del  Comendador  mayor  la 
invistió  y  fue  muy  sangrienta  la  batalla  por  aquella  galera 
de  gente  tan  principal.  En  la  de  el  Comendador  mayor  iba  el 
hijo  del  Conde  de  Castellar  y  D.  Juan  de  Veíasco  y  muchos 
ca  valleros  principales  así  castellanos  como  catalanes  con  el  Ca¬ 
pitán  de  ella  Alejandro  Torrellas,  y  fue  rendida.  La  Capitana 
de  Malta  que  era  el  cabo  del  cuerno  de  la  batalla  del  Se¬ 
ñor  D.  Juan,  habiendo  sido  investida  de  tres  galeras,  por  no 
haber  cerrado  las  que  estaban  con  ella,  el  Rey  de  Argel  pa¬ 
sando  por  cerca  della  conociendo  el  estandarte  emhió  tres  ga¬ 
leras  mas  con  que  la  entraron,  porque  hasta  entonces  ella  es- 
taha  de  mejoría,  y  degollaron  los  que  en  ella  había.  Dos  gale¬ 
ras  de  la  religión  que  con  tres  del  Turco  se  batían,  tomando 
gran  coraje  de  ver  lo  que  liabia  pasado  en  su  Capitana,  en¬ 
traron  las  tres  y  habiendo  muerto  á  los  turcos  de  ellas  vol¬ 
vieron  á  socorrer  la  Capitana,  y  habiéndola  quitado  á  los  ene¬ 
migos  hallaron  á  todos  los  de  dentro  muertos,  excepto  el  Ge¬ 
neral  herido  de  tres  malas  heridas.  El  Sr.  D.  Juan  yendo  al 
socorro  halló  á  D.  Juan  de  Cardona,  General  de  las  galeras  de 
Sicilia,  el  cual  tenia  cargo  de  descubrir  el  mar  habiendo  de¬ 
caído  como  se  ha  dicho,  por  haber  ido  á  descubrir  un  puer- 
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to  con  8  galeras ,  volviendo  con  4  al  tiempo  que  se  comenza¬ 
ba  la  batalla,  llegando  al  lugar  que  le  tocaba  y  hallándose 
muy  abierto  de  manera  que  venían  á  pasar  mas  de  15  galeras 
del  enemigo,  viendo  el  daño  que  podía  resultar  se  afrontó 
con  ellas  donde  peleó  sin  que  le  entrase  ninguna,  entretenién¬ 
dolas  hasta  que  la  Real  comenzó  á  socorrer,  con  el  cual  so¬ 
corro  fueron  tomadas  las  galeras;  llevaba  D.  Juan  de  Cardona 
en  su  galera  al  Marqués  de  Avola  y  otros  Señores  Sicilianos, 
D.  Henrique  de  Cardona  ,  D.  Juan  Osorio,  el  Maestre  de  Cam¬ 
po  del  tercio  de  Sicilia  D.  Diego  Henriquez  que  de  su  tercio 
tenia  en  las  galeras  500  españoles,  de  los  cuales  solo  queda¬ 
ron  50  sanos  ni  Oficial  alguno.  D.  Juan  de  Cardona  salió  he¬ 
rido  en  la  garganta  de  herida  muy  peligrosa  de  que  murió. 

Como  llegó  el  Sr.  D.  Juan  al  cuerno  diestro,  los  enemigos 
viendo  aquel  número  de  galeras  que  iba  sobre  ellos  y  que  la 
del  Rafsá  era  perdida,  se  comenzaron  á  esparcir,  y  las  que  ve¬ 
nia  n  con  el  Sr.  D.  Juan  iban  rindiendo  y  lomando  las  que 
topaban,  y  habiendo  desembarazado  este  cuerno  el  Sr.  D.  Juan 
con  las  galeras  que  le  seguían,  dió  buelta  al  cuerno  izquier¬ 
do  que  estaba  á  la  parte  de  tierra  firme,  donde  habia  golpe 
de  galeras  enemigas  juntas,  las  cuales  como  le  vieron  venir  á 
larga  boga  ,  comenzaron  á  huir  y  metióse  tanto  en  las  de  los 
enemigos,  que  sino  fuera  porque  ya  llevaban  tanto  temor  que 
no  osaban  volver  el  rostro  sino  huir,  pudieron  hacer  daño  á 
ja  Real  y  á  las  de  D.  Juan  Andrea  y  Marqués  de  Santa  Cruz, 
que  se  habían  adelantado;  y  viendo  el  Sr.  D.  Juan  que  se  le 
iban  estas  galeras  y  que  entre  ellas  iba  Abuchali,  que  habien¬ 
do  hecho  trinquete  huía,  fue  navegando  á  remo  juntamente 
con  las  galeras  ya  dichas  la  buelta  de  el  mar,  porque  los  ene¬ 
migos  no  pudiesen  doblar  una  punta  que  habia;  pero  por  ha¬ 
berse  adelantado  el  Marques  de  Santa  Cruz  y  Juan  Andrea  y 
ganádoscla  ,  lo  que  fue  causa,  que  casi  todas  las  galeras  que 
eran  mas  de  30  que  huían  ,  exepto  ocho  ó  nueve  que  se  hizie- 
ron  mas  al  viento  y  eran  mejores  bajeles,  invistiesen  en  tier¬ 
ra  y  se  salvó  la  mayor  parte  de  la  gente  á  nado.  No  se  siguie¬ 
ron  mas  las  galeras  que  se  iban,  porque  anochecia  y  la  chus¬ 
ma  iba  cansada  y  medio  desarmadas  nuestras  galeras  de  ella 
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por  la  mucha  gente  de  remo  que  se  había  sacado  de  la  cade¬ 
na  para  pelear. 

Por  otra  parte  el  cuerno  siniestro,  que  era  de  Barba rigo, 
peleaba  muy  bien  y  asimismo  su  persona  con  grandísimo  va¬ 
lor  contra  Siroco,  que  era  el  que  tenia  el  cuerno  drecho  de 
el  enemigo;  por  desgracia  fue  herido  en  un  ojo  de  una  flecha 
que  le  atravesó  casi  la  cabeza  de  que  murió  al  dia  siguiente. 
Marco  Quirini  y  Antonio  Canale,  personas  de  mucho  valor  y 
experiencia ,  lo  hicieron  tan  valerosamente  resistiendo  la  fuer¬ 
za  del  enemigo,  que  no  se  podía  mas  desear;  quedó  muerto 
de  este  cuerno  Andrea  Barbarigo,  haciéndolo  tan  bien  que 
para  siempre  quedará  memoria  de  ellos. 

A  este  cuerno  socorrió  el  Marques  de  Santa  Cruz,  que  ha¬ 
bía  socorrido  antes  á  la  Real,  porque  cuando  estaba  mas  apre¬ 
tada  llegándose  una  galera  Capitana  de  turcos  para  investirla 
por  la  popa  ?  se  la  puso  delante  que  no  se  la  dejó  llegar  y  no 
se  apartó  della  hasta  que  la  entró  y  degolló  todos  los  della; 
quedó  herida  mucha  gente  de  la  de  su  galera  y  él  recibió  dos 
arcabuzazos  de  que  le  defendió  la  rodela  á  prueba  que  traia; 
y  llegando  al  socorro  otra  galera  en  que  iba  el  Maestre  de 
Campo  D.  Pedro  de  Padilla  ,  D.  Pedro  Veíazquez  y  muchos 
cavalleros  napolitanos,  rehaciéndose  en  otras  galeras  del  Mar¬ 
qués  ,  se  comenzó  muy  braba  pelea;  D.  Martin  de  Padilla  con 
su  Capitana  hizo  muy  notables  cosas  en  el  socorro  y  en  esta 
iba  el  hermano  del  Duque  del  Infantazgo  y  otros  muchos  cava¬ 
lleros  españoles,  y  rindió  en  tres  veces  que  invistió  tres  gale¬ 
ras  de  turcos ,  no  huyendo  ellas  sino  peleando. 

Las  galeras  de  la  armada  así  Venecianas  como  las  de  S.  San¬ 
tidad  y  de  S.  M.,  que  quedaron  atrás  en  este  medio,  fueron  rin¬ 
diendo  las  galeras  y  galeotas  que  andaban  entre  ellas.  Recogióse 
el  Sr.  D.  Juan  por  ser  ya  de  noche  con  todas  las  galeras  que  con 
él  venian,  y  envió  luego  orden  á  los  demas  de  la  armada  que 
hiziesen  lo  mismo.  No  se  dice  aquí  otro  particular  de  lo  que 
hicieron  las  galeras  Venecianas ,  porque  no  se  conocían  los  Ca¬ 
pitanes  por  sus  nombres  por  ser  muchos;  ellos  lo  hizieron  tan 
valerosamente,  imitando  á  sus  pasados,  que  cada  una  dió  buen 
recado  de  la  que  le  cupo  de  los  enemigos,  y  iban  con  tanto 
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hervor  á  investir,  que  el  cuerno  drecho  hallando  algunas  al 
principio  no  bien  en  orden  ni  juntas  sino  abiertas,  las  entra¬ 
ron  las  del  Turco. 

Este  fue  en  sustancia  el  fin  que  tubo  la  mayor  batalla  na¬ 
val  que  ha  habido  muchos  años  há,  y  aun  se  podría  decir  sin 
agraviar,  añadid  Quirini,  jamás  se  vid  ni  oyd,  habiendo  ve¬ 
nido  á  pelear  no  solo  voluntariamente,  pero  de  ambas  partes 
con  gran  confianza  de  vencer  cada  una  de  ellas.  Porque  en  la 
armada  de  la  Liga  liabia  203  galeras  Reales  y  seis  galeazas,  ha¬ 
biendo  dejado  atrás  2 4  naves  gruesas  por  no  perder  el  tiempo 
(pie  se  perdería  á  esperarlas  y  cinco  galeras,  demas  de  esto 
había  algunas  fragatas  y  otros  navios  de  poca  importancia  que 
se  habían  alargado  de  la  batalla  hasta  que  se  comenzó  á  cono¬ 
cer  la  victoria  por  nuestra  parte,  que  acudieron. 

Estaba  nuestra  armada  guarnecida  de  2:2,000  infantes,  es 
á  saber:  8,000  españoles,  11,000  italianos  y  3,000  alemanes, 
y  estos  sin  la  gente  ordinaria  de  las  galeras.  Iban  todos  con 
gran  deseo  de  combatir,  y  llevaban  entendido  que  la  armada 
del  Turco  era  de  mucho  menos  número  que  la  nuestra,  cre¬ 
yendo  que  el  cosario  Alocchiali  era  ido  la  bueita  de  Levante 
con  00  galeras  como  se  había  dicho  y  escrito  por  muy  cierto. 

El  armada  del  Turco  se  hallaba ,  como  después  se  ha  visto, 
con  225  galeras  Reales  y  60  galeotas  y  otros  bajeles  menores  con 
mas  de  25,000  hombres  de  pelea,  y  se  cree  y  tiene  por  cierto, 
que  es  la  ordinaria  que  traía  sin  la  que  recibid  en  Lcpanto 
de  aquella  ciudad  y  de  las  fuerzas  y  pueblos  de  la  Morea, 
que  aunque  no  se  contase  mas  de  150  soldados  por  galera 
y  100  por  galeota,  son  39,750  hombres,  mayormente  que  en 
Lepanto  se  embarco  tanta  gente  por  gozar  de  la  victoria  que 
ellos  iraiau  por  c.iertísima,  que  de  este  pueblo  y  de  otros  ha¬ 
bía  ocurrido  tanta  gente  que  no  quedo  hombre  casi  que  pudie¬ 
se  tomar  armas,  y  así  se  cree  que  eran  mas  de  50,000  los  que 
traia  en  su  armada.  Esto  no  se  ha  averiguado  por  la  brebedad 
del  tiempo. 

Grande  ha  sido  el  valor  con  que  no  solo  los  Generales, 
Capitanes  y  particulares  soldados,  los  marineros  y  toda  la  de¬ 
más  gente  de  todas  las  galeras  de  la  armada  de  la  Liga  han 
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combatido,  mas  aun  la  cliusma,  que  de  las  galeras  forzadas  se 
ha  desbarrado,  lo  cual  fue  de  muy  grande  ayuda  á  la  victo¬ 
ria.  Pero  porque  al  enemigo  no  se  le  debe  quitar  lo  que  le  toca 
de  honor  con  encubrir  su  valor,  se  dice  por  cosa  muy  tuerta 
y  que  es  buen  testigo  la  sangre  que  de  nuestra  armada  se  der¬ 
ramó,  que  combatieron  con  grande  esfuerzo  y  obstinación  y 
de  manera  que  no  fue  menester  menos  orden,  valentía,  dili¬ 
gencia  y  prevención  de  la  que  se  tubo  en  todas  partes,  para  al¬ 
canzar  tan  gran  victoria  que  con  el  fabor  divino  se  consiguió. 
Las  hazañas  particulares  de  los  que  se  han  hallado  en  esla  ba¬ 
talla  han  sido  muchas  y  fuera  necesario  estar  en  cada  galera 
para  verlas  y  anotarlas  como  era  razón  ,  y  aunque  se  vieron 
hacer,  no  se  conocieron  los  Capitanes  y  soldados  con  lo  mucho 
que  había  en  que  entender  en  aquella  sazón  por  todas  partes, 
en  especial  que  de  los  Venecianos,  que  como  eran  muchos  y  es¬ 
taban  repartidos  por  todas  las  escuadras  y  en  el  orden  mezcla¬ 
das  las  unas  galeras  con  las  otras,  no  se  tenia  tanta  cuenta 
como  con  las  del  General,  Provehedor  general,  Barbarigo  y 
el  Quirini  que  lo  hicieron  tan  valerosamente,  quede  ellos  ha¬ 
brá  con  razón  perpetua  memoria,  pues  son  honra  de  su  repú¬ 
blica,  de  los  cuales  los  vivos  pueden  dar  testimonio  de  sus  obras 
que  es  razón  que  el  mundo  los  celebre.  Pues  de  los  Italianos  y 
Españoles  demas  de  lo  que  se  ha  dicho,  no  referiré  nada  en 
particular,  porque  sería  poner  envidia  á  muchos,  v  así  las  ca¬ 
llaré  todas  por  no  hacerles  agravio  si  por  ventura  no  contase 
algunas  que  no  vinieron  á  la  noticia.  Pero  concluyendo  en  esto 
se  lia  de  dar  gracias  á  nuestro  Señor,  muy  muchas,  que  fue 
servido  que  esta  victoria  fuese  alcanzada  por  solo  los  auspi¬ 
cios  de  tan  católicos  Príncipes,  por  medio  de  tan  valerosos  Ca¬ 
pitanes  y  soldados  y  en  estos  tiempos  de  tanto  trabajo. 

Las  galeras  Reales  que  agora  se  hallan  en  esta  armada  que 
se  han  tomado  del  enemigo  son  170  y  50  galeotas  de  12  ban¬ 
cos  arriba. 

Las  galeras  que  se  ven  quemadas  y  anegadas  pasan  de  2 5 
demas  de  algunas  otras,  que  del  Lodo  se  han  ido  á  fondo  y 
no  parecen. 

De  nuestra  armada  son  entradas  14  y  muerta  toda  la  gen- 
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te  de  ellas  por  no  tener  buen  orden  y  estar  juntas,  para  que 
el  enemigo  no  pudiese  meter  adelante  otras  y  abrirlas  para  po¬ 
der  cargar  como  lo  hizo,  que  seis  y  siete,  cuatro  y  tres  gale¬ 
ras  acometieron  á  cada  una  de  estas,  que  si  observaran  el  or¬ 
den  de  ir  juntas  á  investir  como  se  les  había  dado,  no  fueran 
tan  trabajadas  de  Aluchiali  que  se  andaba  por  la  batalla  suel¬ 
to  metiendo  galeras,  y  así  él  viéndose  libre,  huyo  usando  de 
gran  cautela  en  el  pelear  para  poder  hacerlo  libremente  como 
lo  hizo,  que  si  se  metiera  en  orden  con  las  otras,  había  de 
quedar,  pero  él  se  aprovecho  de  su  prudencia  y  diligencia. 
Las  galeras  entradas  fueron  10  de  Venecianos,  cuya  gente  fue 
toda  metida  á  cuchillo  y  solo  un  buque  ó  leño  se  abrasé,  las 
demas  se  salvaron:  la  Capitana  de  Malta,  una  de  S.  Santidad, 
una  del  Duque  de  Saboya,  otra  de  [hay  un  claro )  G inoves. 

El  número  de  los  muertos  en  la  armada  del  Turco  no  se 
puede  saber  cierto:  fue  grande  el  que  se  anego  de  ellos  y 
que  fueron  degollados  y  hechos  piezas;  algunos  buenos  conta¬ 
dores  dicen  que  son  mas  de  50  mil  y  que  los  esclavos  no  son 
la  quinta  parte  de  los  muertos.  Háse  dado  libertad  á  gran  nú¬ 
mero  de  esclavos  de  muchas  naciones,  cristianos;  no  se  ha 
entendido  cuántos  son,  dicen  que  15,000  son  los  que  murieron. 

De  la  armada  cristiana  no  se  entiende  que  haya  sido  per¬ 
dida  de  todo  punto  sino  una  de  Venecianos  que  se  quemó, 
con  el  sacrificio  que  de  sí  liizieron  á  Dios  con  los  de  las  13  ga¬ 
leras  que  quedaron  solas  y  gente  de  las  demas,  que  por  exal¬ 
tación  de  su  santo  nombre  merecieron  morir  para  mas  vivir 
en  este  mundo  y  en  el  otro;  en  este  en  la  memoria  y  en  el 
otro  en  la  gloria.  Amen. 

Otro  dia  8  del  mismo,  D.  Juan  ordenó  á  los  Generales  hi- 
ziesen  muestra  de  la  gente  que  les  faltaba  de  las  galeras  de 
su  cargo  y  los  que  había  heridos,  á  los  cuales  proveia  de  su  ca¬ 
sa  de  dineros  y  otros  socorros  que  en  el  armada  había,  no  ha¬ 
biendo  consentido  que  en  tres  dias  sacasen  ninguno  de  su  cá¬ 
mara  de  popa  en  la  Real ,  que  la  ocupaban  toda.  Su  Alteza 
fue  herido  en  una  pierna,  pero  poco,  y  no  se  la  quería  dejar 
curar. 
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A  los  10  que  se  ordenó  la  partida  de  la  galera  Con  tari - 
na  otro  dia  por  el  Sr.  D.  Juan,  para  que  fuesen  ca valleros  á 
S.  Santidad ,  á  S.  M.  G. ,  á  la  Cesárea  y  al  Serenísimo  Príncipe 
de  Venecianos  á  darles  cuenta  de  lo  sucedido,  se  quedaba  dando 
orden  de  embiar  los  enfermos  á  Italia  porque  no  embarazasen, 
é  de  ir  siguiendo  la  victoria  según  ayudasen  las  ocasiones,  el 
tiempo  y  las  vituallas,  que  ambas  estas  dos  últimas  cosas  po¬ 
drían  estorvar  á  los  buenos  efectos  que  se  podrían  hacer. 

A  S.  M.  envió  á  D.  Lope  de  Figueroa;  á  S.  Santidad  al 
Conde  de  Pliego;  al  Emperador  á  D.  Hernando  de  Mendoza  y 
á  los  S.  S.  Venecianos  á  D.  Pedro  Zapata  de  Cárdenas. 

A  los  8  de  Octubre  en  las  Yslas  Escorzolaras. 

Mahamet  de  Constantinópla,  ayo  de  los  hijos  de  Haly  Bal¬ 
sa,  Capitán  general  de  la  armada  del  Turco,  que  se  tomaron 
a  los  7  en  la  batalla  que  allí  se  dió  á  la  armada  del  dicho 
Turco  en  una  galera  en  donde  venían,  la  cual  dijo  que  no 
tenia  otro  nombre  que  la  galera  de  los  hijos  de  el  Bafsá,  exa¬ 
minado  é  interrogado  por  el  Secretario  Juan  de  Soto  de  las 
cosas  infraescritas  dijo  lo  siguiente: 

Preguntado:  cuándo  salió  la  armada  de  Lepan to  y  con 
cuántos  bajeles?  Dijo  que  había  salido  el  sábado,  que  fueron 
6  del  presente  con  230  galeras  Reales  y  60  galeotas. 

Preguntado  si  del  armada  habían  ido  algunos  bajeles  la 
buelta  de  Córon  y  Módon?  Dijo  que  habían  ido  hasta  60  ga¬ 
leotas  y  dos  naves  para  irse  á  sus  casas  con  licencia  del  Bafsá. 

Preguntado  qué  número  de  gente  venia  en  esta  armada 
y  de  qué  calidad?  Dijo  que  vendrían  hasta  25  mil  hom¬ 
bres,  2,500  genízaros  y  los  demas  spais  y  de  otras  naciones. 

Preguntado  si  esta  armada  había  tomado  alguna  gente  en 
Lepantoy  los  otros  lugares  convecinos?  Dijo  que  no  solamente 
había  tomado  toda  la  gente  que  habia  podido,  pero  que  era 
en  tanto  extremo  que  solamente  habian  quedado  la  mugeres 
para  cerrar  las  puertas  de  las  casas. 

Item  dijo  que  se  habia  embarcado  el  Belesbey  de  la  Gre¬ 
cia,  primo  hermano  del  Gran  Turco,  con  hasta  1,500  solda¬ 
dos,  los  mejores  de  aquella  provincia. 
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Preguntado:  cómo  la  dicha  armada  salió  de  Lepanto  á 
encontrarse,  si  fue  teniendo  nueva  que  veníamos  á  buscarlos 
ó  iba  á  encontrarnos  á  Corfú  como  se  había  dicho?  Dijo  que 
la  armada  del  Turco  tenia  nueva  que  la  nuestra  armada  es¬ 
taba  en  la  Chafalonía  en  el  puerto  de  la  Higuera. 

Si  se  decía  entre  ellos  qué  número  de  bajeles  teníamos  en 
nuestra  armada?  Dijo  que  entendían  que  230  galeras  y  seis 
galeazas. 

Item.  Si  se  decía  qué  número  de  gente  teníamos  en  nues¬ 
tra  armada?  Dijo  que  se  decía  que  era  mucha  pero  que  no  se 
sabia  particularmente  cuánta. 

Preguntado  si  tenían  nueva  que  en  esta  armada  venia  por 
Capitán  general  el  Sr.  D.  Juan  de  Austria,  hermano  del  Rey 
de  España  ?  Di  jo  que  se  tenia  entendido  que  el  dicho  Sr.  Don 
Juan  venia  por  Capital!  general  de  todos  los  otros  Capitanes 
generales  de  la  armada. 

Item  si  se  sabia  ,  que  estaba  concluida  la  liga  entre  el  Pa¬ 
pa ,  Rey  de  España  y  Venecianos?  Di  o  que  se  tenia  entendido 
que  estaba  hecha  la  dicha  Liga  para  socorrer  á  Cipro  y  que 
las  condiciones  particulares  no  se  sabían. 

Preguntado  á  qué  hora  salieran  de  Lepanto  y  con  qué  or¬ 
den?  Dijo  que  salieron  sábado  de  mañana  á  las  seis  en  orden 
de  batalla ,  con  resolución  de  buscar  la  armada  de  la  Liga  á 
donde  quiera  que  la  hallasen. 

Preguntado  á  qué  hora  descubrieron  nuestra  armada  y 
dónde?  Di  jo  que  la  habían  descubierto  Domingo  á  las  dos  ho¬ 
ras  después  del  dia  cerca  de  las  Yslas  Scorzolaras. 

Preguntado  si  mostraron  alegría  ó  descontento  cuando  des¬ 
cubrieron  la  dicha  armada  ,  pues  él  lo  pudo  bien  saber  como 
hombre  tan  conjunto  al  General  de  la  armada?  Dijo  que  no 
solamente  no  mostraron  descontentamiento,  pero  muy  gran 
gusto  y  placer  porque  tubieron  por  vencida  nuestra  armada. 

Preguntado  si  Lochali ,  Gobernador  de  Argel  venia  en  la 
dicha  armada  y  con  cuántos  bajeles?  Dijo  que  venia  con  siete 
galeras  y  tres  galeotas. 

Preguntado  qué  hombres  particulares  y  de  cargo  venían 
en  la  dicha  armada?  Dijo  que  venían  los  siguientes; 
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El  dicho  Haly  Bafsá,  General  ele  la  armada. 

Pertau  Bafsá,  General  de  tierra,  que  es  uno  de  los  dos 
Bafsás  mas  principales  que  están  cerca  del  Turco  y  se  sienta  á 
la  mano  drecha. 

lafér  Bafsá,  que  tiene  el  gobierno  de  Tripol  de  Berbería. 

Haeán  Bafsá,  hijo  de  Barbarroja. 

Aluchiali  que  tenia  el  cargo  de  Bafsá  y  Gobernador  de 
Argel. 

Dardalán  Bely  Bafsá ,  Mayordomo  del  Atarasanal  ó  Dar- 
senal. 

Xiróco,  Virey  de  Scandinavia  y  Alejandría. 

El  hijo  de  Sala  Ráiz ,  que  estaba  por  Gobernador  de 
Guirbos. 

Cayabéy,  Gobernador  de  la  provincia  Hezmit  cerca  ele 
Gonstantinopla. 

Abduxebár,  Gobernador  de  Chio. 


Si 
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